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del Emperador y de las expediciones á la Goleta, estallaba la 
rebelión de los moriscos en Murcia, en Granada y en Valencia, 
ya en los días de Felipe II, determinando aquella cruenta perse­
cución que oscurece bajo este punto de vista el tercio postrero 
de la X V I . a centuria. 

Vencidos en aquella lucha de exterminio por el marqués de 

los Vélez en las sierras de Gador y de Filabres y en el río Al-

manzora, y totalmente en las Alpujarras por la espada de don 

Juan de Austria,—los moriscos eran repartidos entre las demás 

comarcas de la Península; pero en balde fué todo para impedir, 

con la exaltación y el fanatismo de las autoridades, que se cum­

pliera el terrible fallo del destino, sobre las míseras reliquias de los 

que un tiempo habían señoreado España. Conservando en el 

fondo de su alma viva la fe de sus doctrinas religiosas, despojados 

poco á poco de cuanto constituía sus costumbres y su vida (1), 

menospreciados y ultrajados sin tregua por los cristianos viejos 

con desprecio de capitulaciones y tratados,—inútil era que se abra­

zasen ostensiblemente á la fe cristiana aquellos desventurados á 

quienes tanto debía la cultura nacional con el fomento de la agri­

cultura y de las artes: al fin, triunfando la ciega enemistad y la 

intolerancia, Felipe III ponía definitivo término á situación tan 

angustiosa para los moriscos, y emulando el ejemplo de los Re­

yes Católicos, decretaba en 1609 y 1610 la expulsión de aque­

llos laboriosos pobladores en todos los reinos y señoríos de la 

monarquía, sucesivamente, como si por tal y tan violenta medi­

da hallaran salvador remedio las desventuras de la patria, y lo­

grase mayor exaltación y prestigio la religión del Crucificado. 

Tocaba á los que de antiguo habían beneficiado las comar­

cas interiores de Castilla, seguir ahora el mismo camino que 

(1) Véase en este p a r t i c u l a r así la o b r a d e l conde de C i r c o u r t , Histoire des 
maures mudejares et des morisques, como los trabajos especiales d e l académico 
Sr . Saavedra en su d i s c u r s o de recepc ión en la Española , y los de nue s t r o amigo 
y compañero el Sr . G u i l l e n R o b l e s , a l p u b l i c a r las Leyendas moriscas sacadas de 
v a r i o s m a n u s c r i t o s existentes en nuestras b i b l i o t e c a s . 
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en 1 4 9 2 habían seguido los judíos; y los valles del Segura, des­

poblados en esta ocasión, veían amontonarse en los puertos del 

reino de M u r c i a , conforme á lo prevenido en el Bando R e a l 

de 10 de Julio de 1 6 1 0 ( 1 ) , aquella multitud desarrapada é iner­

me, perseguida de todos lados, que buscaba con afán el medio 

de salvarse en los bajeles preparados, no sin volver en su que­

branto los ojos hacia el hermoso país que abandonaba para 

siempre y donde había nacido y dejaba sus recuerdos y su 

vida. 

Todavía sin embargo, al amparo de los naturales, invocando 

su condición pacífica, acreditada desde 1 2 6 5 , consagrados á las 

faenas agrícolas y manufactureras, con carácter diverso del de 

los moriscos, convertidos en su mayoría á la ley cristiana de lar­

gos tiempos, lograban desviar de sobre sus cabezas los efectos 

del terrible decreto del tercer Fel ipe , y ser exceptuados los mu­

dejares del reino de M u r c i a ; mas desatada la fanática furia, que 

tan graves daños ocasionó á España, y resuelto á acabar para 

siempre con los últimos restos del mahometismo, dictaba el hijo 

de Fel ipe II en 1 6 1 3 y desde Ventosi l la , enérgica misiva al 

Conde de Salazar, determinando la expulsión de los que llama­

ban moriscos del valle de Ricote . «Ya sabeys — decía el desva­

necido monarca ,—cómo en las Expulsiones que se han hecho 

de los moriscos, que auía en estos Reynos y Señoríos, fueron 

exceptados los que llaman Mudaxares en el Rey no de Murcia, 
por auerse dicho que estauan muy emparentados y unidos con 

los Christianos viejos, y vivían como tales cathólicos y exem-

plarmente.» «Pero por que he tenido informaciones muy ciertas 

y verdaderas que los moriscos Mudaxares del valle del R i c o t e 

del dicho R e y n o de M u r c i a proceden en esto con mucho escán­

dalo,... he resuelto con mucho acuerdo y consideración que sean 

expelidos todos los moriscos Mudaxares, assi hombres como 

í i ) J A N É R , Condición social de los moriscos de España, doc. n.° CXXV, pági­
na 342. 
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mugeres, que viuen y residen en los lugares del dicho valle de 

Ricote» (1), ordenando á la par al príncipe Filiberto de Saboya, 

su sobrino, Gran Prior de Castilla, General de la Mar, que se 

hallaba con las galeras de España en el Puerto de Santa María, 

marchase á Cartagena á favorecer la expulsión y facilitarla con 

sus navios (2). 

E n pos de la ostentosa y decadente opulencia de la corte de 

Felipe IV, sucedía en la corona de España el infeliz Carlos II, 

el Hechizado, cuya muerte, poniendo término á la dinastía aus­

tríaca, hacía pasar el cetro de los Alfonsos, de los Fernandos y 

de los Jaimes á las manos del nieto de Luís X I V en 1700, dando 

origen con esto á aquella famosa guerra de Sucesión que en los 

comienzos del pasado siglo ensangrentó la patria. Firmada 

en 1701 la grande alianza de Inglaterra, Holanda y Austria, 

para evitar la unión de España y Francia, en 1074 el archiduque 

Carlos, que tomaba nombre de Carlos III, apoyado por los in­

gleses desembarcaba en Lisboa y pasaba á España, donde Mur­

cia, con otras varias poblaciones, siguiendo las excitaciones de 

don Fernando de Meneses, Conde de Cimentes, se entregaba á 

los aliados, quienes con próspera fortuna en 1705, veían en 1707 

desvanecidas para siempre sus esperanzas en las llanuras de 

Albacete, siendo Chinchilla y por último Almansa, el 19 de Abri l 

del año referido, teatro en el cual, deshechos los aliados y ven­

cidos el marqués das Minas y Galoway por el duque de Berwick, 

se aseguraba la corona en las sienes del de Anjou Felipe V , fun­

dador de la dinastía borbónica, reconocido umversalmente ya en 

el Tratado de Utrecht, firmado el 11 de Abr i l de 1713. Bajo el 

gobierno de los sucesores de Felipe, gozó España de paz exte­

rior y aun de tranquilidad, turbada un punto en los días de Car­

los III por la expulsión de los jesuítas, tornando de nuevo Carta­

io J A N É R , Op. cit. Documento n.° C X L I V , pág. 362. 
(2) I D . , id., Doc. C X L V . E n los Apéndices reproducimos íntegros estos justifi­

cantes históricos. 
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gena á presenciar en el siglo x v m respecto de aquellos religio­

sos, espectáculo semejante al que había ya presenciado en el x v 

y en el x v n en orden á los judíos y á los moriscos, pues por allí 

en 1767 eran expulsados los hijos de L o y o l a de los reinos de 

Castil la la N u e v a y de otras comarcas próximas; paz y tranqui­

lidad que alteraba al postre y como natural consecuencia la re­

volución francesa de 1793, y que era por último destruida por la 

injustificada invasión de 1808, que había no obstante de rege­

nerar á España. 

M u r c i a y A l b a c e t e , como toda la Península, daban muestras 

enérgicas é incesantes de su acendrado amor á la nacional inde­

pendencia y experimentaban en aquellos azarosos y cercanos 

días los mismos daños de que fué víctima la patria, alcanzándoles 

por igual en ellos las glorias con que se engríe y ufana el espíritu 

español al considerar cómo á través de las edades ha permane­

cido incólume, cual depósito sagrado transmitido entre vacila­

ciones y alternativas sin cuento, de unas á otras generaciones, 

la arrogante altivez y el amor á la l ibertad que como lema, sim­

boliza en el proceso de los tiempos el carácter nacional, tantas 

y en tan grandes ocasiones contradicho y tantas y tantas veces 

triunfante. Dejemos ya , lector, á los discretos historiadores mur­

cianos la tarea de desentrañar cuanto más detenidamente afecta 

á la historia de su país desde la Reconquista hasta los presentes 

días, y descansemos tú y yo de la fatigosa exposición que hemos 

ambos intentado, fijando en especial nuestras miradas en aque­

llos períodos respecto de los cuales, tantas fantasías se han fra­

guado por los cronistas y por los poetas. D i c h o s o s nosotros, si 

al acometer la empresa de presentar á grandes rasgos y sin des­

cender á muy interesantes detalles, el cuadro ofrecido por el 

reino de M u r c i a , d iv id ido desde 1833 en las provincias de M u r ­

cia y de Albacete , hemos conseguido desterrar preocupaciones 

y, con el auxi l io de los escritores de todas las edades y en espe­

cial de la contemporánea, ha sido para nosotros cumplidero, cual 

lo hemos anhelado, prestar algún servicio á aquella hermosa re-
35 

273 
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gión de nuestra patria, tan llena de atractivos y de merecimien­

tos propios, para que sus hijos le dediquen sus vigilias como le 

dedican sus inspiraciones, procurando sacar á luz el confuso y 

revuelto caos de su historia durante los antiguos y los medios 

tiempos. 



C A P I T U L O I X 

M U R C I A : aspecto pintoresco de su 
huerta—El huertano: su v iv ienda: 
sus costumbres: el gusano de la 
seda: sus fiestas: el « desperfollo» : 
los « juegos »: los bailes : las fiestas 
de los Reyes y de los Inocentes: 
las bodas y las tornabodas 

£ \ \ U R C I A • Murcia! Jardín encantador y encantado, región pri-

> 1 c¿ vilegiada y hermosa, ¿quién habrá que no cante tus ala­

banzas, ni enumere tus hechizos, ni proclame tus excelencias, ni 

exalte tus virtudes, ni deje de sentir profundamente conmovido 

el ánimo á la contemplación deleitable de tus prodigios y de tus 

bellezas?... ¿Quién, bajo tu cielo purísimo, que hienden altivas 
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por uno y otro lado las crestas empinadas de revueltas sierras y 

que por otro cobija la exuberancia deslumbradora y pintoresca de 

tu huerta, no se apasiona de ti y te ama? ¿Quién resiste los ha­

lagos seductores con que br inda el valle incomparable en que 

reinas como sultana, recreando la vista desde tu asiento en 

aquella extensión de tus dominios de siempre, sobre los cuales 

ha derramado D i o s con mano pródiga los tesoros de su bene­

volencia? E l t ibio ambiente que respiras soñadora, embalsamado 

está por el aroma penetrante del nevado azahar con que se en­

galanan llenos de regocijo y extremecidos de alegría, al primer 

ósculo de la lujosa pr imavera, los naranjos, las l imeras y los 

l imoneros, mientras de las hojosas ramas pende incitante el re­

dondo y sazonado fruto de oro que las esmalta y ava lora! E l 

aura juguetona y regalada que refrescan las cercanas brisas del 

mar, recoge al despertar soñolienta y perezosa por la mañana 

en tus floridos huertos y vergeles, que surgen maravi l losos y 

fecundos por do quiera, el hálito perfumado de las pintadas ro­

sas, de los alelíes, de las madre-selvas, de los jacintos y de los 

nardos, y lo extiende como salutación cariñosa por tu ciudad 

dormida y aletargada, derramando por ella en larga vena la 

pasión y la v ida, aquellos efluvios amorosos que han inspirado 

é inspirarán mientras subsistas á tus poetas, y que hacen brotar 

en el corazón de tus hijos amor inextinguible para t i , amor 

eterno, que se exalta y acrecienta con la ausencia, que solicita 

la sombra protectora de l a elegante torre de tu iglesia de Santa 

María, y la contemplación de tu huerta esplendorosa, con sus pal­

meras y sus barracas, sus acequias y sus moreras, sus naranjales 

y sus panizos, sus paleras y sus ol ivares! 

T o d o en ti es grande, todo en ti característico y esplén­

dido.. . Desde el mundo de recuerdos evocado ante el espec­

táculo maravi l loso y peregrino con que br inda el valle de que 

eres soberana señora, hasta las rojizas breñas, ornadas de fron­

dosa vegetación, y que parecen agruparse de propósito para 

servir de apoyo y de sustento á aquellas construcciones, y a en 
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tristes ruinas que, n o s ino p a r a embelesarse c o n l a c o n t e m p l a ­

ción de tu h e r m o s u r a , e r i g i e r o n las pasadas g e n e r a c i o n e s ! J a r d i ­

nes son tus c a m i n o s , s o m b r e a d o s p o r altas a r b o l e d a s cuyas 

ramas tejen s o b r e l a p a r d a c inta de la carretera i n a c a b a b l e b ó ­

veda, d o n d e el so l n o p e n e t r a ; j a r d i n e s tus arraba les , y tú mis­

ma, despojada de l a t a v í o d e s l u m b r a d o r c o n q u e en su ufanía y 

para su g l o r i a te e n g a l a n a r o n los musl imes , no eres s ino el p a ­

bellón d o r a d o del i n m e n s o jardín de tu campiña. S ó l o v i é n d o t e , 

se c o m p r e n d e y j u s t i f i c a el a m o r que profesó hac ia t i t o d a su 

vida aquel ins igne príncipe cr is t iano en cuyos brazos te entre­

gaste, no cua l l a s c i v a y t o r p e c o n c u b i n a s ino c o m o dulce e s p o s a , 

ciñendo á tus sienes c inco d i a d e m a s en t e s t i m o n i o de su cariño 

y legándote p o r último sus entrañas, que c o m o santa r e l i q u i a 

conservas f e r v o r o s a en el rec into de tu i g l e s i a m a y o r c o n s a g r a d a 

á S a n t a María . ¿ Q u é de e x t r a ñ o que tus senci l los naturales , 

juzguen que el paraíso se e n c u e n t r a p r e c i s a m e n t e en el t r o z o de 

firmamento que te c o b i j a , si no hay, c o m o reflejo s u y o , n a d a en 

la t ierra, que p u e d a c o m p a r a r s e á tu suelo , d o n d e se dan á l a p a r 

la mano las p r o d u c c i o n e s todas de l or iente y del mediodía? 

C u e s t i o n e q u i e n q u i e r a en o r d e n á tu a b o l e n g o y tu p r o s a ­

pia; d isputen en h o r a b u e n a otras c iudades c o n t i g o respecto de 

genealogías , a l a r d e a n d o de m a y o r ant igüedad y más esc larec ido 

linaje, c o m o d i s p u t a , envue l to en v i d a art i f ic ial y fact ic ia , en 

medio de las ruinas de su g l o r i a pasada , en l a s o l e d a d de sus 

polvor ientos p e r g a m i n o s y sus o l v i d a d o s b lasones el descen­

diente de i lustre casa, c o n el a g r i c u l t o r e n r i q u e c i d o , á q u i e n ro­

dean t o d o s los e s p l e n d o r e s de la fortuna. ¿ Q u é i m p o r t a p a r a t i 

nada de eso, si en tanto que tus hijos a m o r o s o s a l ienten, en 

tanto que d i s c u r r a n y crucen p o r tu término dándole v i d a las 

acequias fecundantes, habrás de ser h e r m o s a , r i c a , p o d e r o s a y 

fuerte? N a d i e p o d r á d e c i r no obstante cuándo nacis te ; nadie p o ­

drá invest igar c o n datos p o s i t i v o s tu o r i g e n , n i sabe si eres hi ja 

de las a g r i c u l t u r a s gentes arias, de las cultas y e m i g r a n t e s gr ie­

gas, de las mercant i les fenicias, de las industr iosas y m i l i t a r e s car-
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taginesas ó de las guerreras legiones romanas. P e r d i d a está en la 

noche de los t iempos, noche tenebrosa y oscura, tu fe de bautis­

m o , c o m o está sin d u d a a l g u n a p e r d i d o tu n o m b r e ( i ) ; pero á pe­

sar de e l lo , á pesar de este o l v i d o que cual padrón de ignominia 

y c o m o est igma vergonzoso quieren lanzar sobre tu frente des­

vanecidos l inajudos pueblos de tu p r o v i n c i a , ¿quién hay que dude 

de que tu c a m p o , y a en una y a en o t r a forma, fué s iempre igual, 

exuberante y product ivo? ¿Quién, que haga tan desconocedores 

de sus intereses á los pueblos que te han tenido h u m i l l a d a y su­

j e t a en l a sucesión de los t iempos, c o m o para mantener estéril é 

i m p r o d u c t i v a tu tierra? 

N ó : aun q u e b r a n t a d a tu unidad política p r i m i t i v a p o r ambi­

ciones que la histor ia no just i f ica ni d i s c u l p a ; aunque fuera tu 

n o m b r e dist into en otras edades del que h o y ostentas; aunque 

la condición de la c iudad de que hoy tomas título y de quien 

dependes fuera también humilde y oscura, ¿qué puede esto im­

portarte , si cual hija predi lecta de la cul tura or ienta l , te has 

presentado á los ojos de aquel los invencibles guerreros de la 

R e c o n q u i s t a , avezados á l a lucha, c o m o la hurí del paraíso mus­

límico, be l la , elegante, l lena de gracias y atract ivos, cubierta de 

ricos joyeles y preseas que realzan tus encantos, con la pompa 

regia que tantas veces ostentaste, c o n d e s l u m b r a d o r a hermosu­

ra, con prest ig io s ingular é i rresist ible , y cual las huríes del pa­

raíso de M a h o m a , eternamente eres v i r g e n y eternos han de 

ser tus hechizos, que renueva sin cesar cada año el afanoso es­

fuerzo de tus hijos amantes? N o hay sino ver tu vega , frondosa 

y d i latada, donde en perpetua p r i m a v e r a , sobre inacabables 

tahullas de lozanos tr igos de proceres espigas, cuyos tallos su­

ben hasta las ramas de las moreras que entre ellos plantó lleno 

de esperanzas el huertano para a l imento del gusano de la seda; 

sobre los encañados respaldizos de las horta l izas; sobre las co-

(i) No se olvide, según quedó arriba indicado, que el Sr. Fernández Guerra 
sospecha que Murcia fué de fundación romana, y que su nombre propio fué el de 
Samos. 
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pas oscuras de las o l iveras ; sobre los naranjales y los a lmendros , 

los granados y los m e l o c o t o n e r o s , — l e v a n t a n al cielo erguidas 

sus cimbreantes y escalonados troncos las airosas palmeras, de 

abiertos y graciosos penachos, p o r entre cuyas harpadas ramas 

canta la br isa himnos sin fin de regoci jada música. N o hay sino 

ver, amari l leando á través de las enramadas abundosas, los te­

chos de albardín de las barracas , donde v ive el labor ioso labrador ; 

los modestos y d iseminados caseríos, de refulgente y deslum­

bradora b lancura , con sus techumbres planas de azotea, sus 

canales de madera , sus corrales de adobes y al lado, fuera de 

las viviendas, el humi lde h o r n o , con su cupul i l la esférica, recor­

dando poderosamente todo ello la condición, la naturaleza, las 

costumbres, la v i d a del p u e b l o or ienta l , de cuyo país es trasunto 

sin duda a lguna la perspect iva de tu huerta. 

Y en medio de el la , c o m o recreándose en rec ibir o r g u l l o s a 

los presentes de la naturaleza, c o m o compendio y resumen de 

tantas maravi l las , complaciéndose en aceptar á manera de tr ibu­

to el perfume que le envían incansables y sin tregua aquellos 

floridos t é r m i n o s , — l a c iudad, tendida muellemente en la l lanura , 

con las cúpulas de sus iglesias, los rojizos tejados, los desigua­

les contornos de su caserío, y descol lando p o r c i m a de t o d o , 

como la p a l m e r a descuel la sobre el mísero arbusto, la elegante 

y robusta torre de la catedral , que cuenta entre sus maravi l las 

los bordados muros de la capi l la de los Vélez . N o se ocu l ta y a 

la población, c o m o v i r g e n p u d o r o s a , entre los pl iegues de su 

antigua túnica de p iedra , ni p o r entre los a lmenados adarves de 

la misma se dist ingue la fábrica de sus alcázares y de sus pala­

cios, como no br i l lan t a m p o c o her idos p o r el sol que te fecundi­

za y a l u m b r a , los dorados d o m o s de los alminares de tus mez­

quitas... P e r o si sobre las cúpulas de las construcciones cristia­

nas abre la cruz sus brazos; s i , l ibre y a de temores y de r iesgos, 

la c iudad, traspasando sus antiguos límites, se h a d e s b o r d a d o 

en su crecimiento y desarrol lo , demolidas las antiguas y y a 

innecesarias defensas, el ambiente que respira tu c iudad, el que 
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da vida á tu huerta, el que te anima y rejuvenece, es el ambien­

te que respiraron aquellos habitadores de la Arabia á quienes 

cupo en suerte el territorio tuyo, y al cual dio nombre Teodomi-

ro desde el siglo vni.° 

Ellos fueron, á no dudar, quienes abrieron las venas del Se­

gura que hoy como en tales días serpean, se ramifican, corren 

y se extienden abundosas y tranquilas por el fértil valle en mul­

titud de acequias, de brazales y de partidores, festoneados de 

verdes cañaverales; ellos quienes en memoria de Palmira y ena­

morados con el recuerdo de la lejana patria, plantaron allí las 

erguidas palmeras que entonan el paisaje de tu huerta; ellos 

quienes en fin, aprovechando ó no antiguas tradiciones y cultivos, 

tejieron como preciada alfombra á las plantas de aquellos riscos 

en otro tiempo casi todos ellos erizados de muradas fortalezas, 

aquel vergel continuado, tantas veces maltratado por los desbor­

damientos del Segura, del Sangonera y del Guadalentín, y que 

vuelve á renacer siempre risueño, siempre bello, siempre lozano 

y siempre productivo y hermoso, digno de su fama y de su re­

nombre, cual si las pasadas tormentas que le destruyeron y han 

borrado todo rastro de antigüedad, fueran ligeras nubes que des­

vanece la primera sonrisa de la nueva aurora. Compararon los 

poetas muslimes y los geógrafos tu suelo al suelo de Egipto; tu 

río Tader, Segura ó blanco, al Nilo; las terribles inundaciones 

de que eres frecuente víctima á las benéficas del río sagrado, y 

por todas partes proclama todo en t i , que si fué ajena acaso tu 

ciudad á la cultura de griegos ó romanos, si no debe nada á 

aquella civilización poderosa pero corrompida, todo lo debe en 

cambio á aquellos agricultores del Egipto y de la Arabia feliz, 

habitantes del Yemen, que hicieron de ti el jardín oriental del 

Al-Andálus! 

Por algo, con verdad, mientras vencidos los sevillanos por 

la espada de Fernando el Santo, huían de la ciudad risueña del 

Guadalquivir, que habían sembrado de maravillas, buscando 

salvador refugio bajo la naciente dinastía de los Al-Ahmares; 
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mientras los granadinos, al caer rendida en poder de Isabel I y 

de Fernando V la poética sultana del Genil y del Darro, pedían 

ser internados en las comarcas de tu antiguo reino muslemita,— 

tus pobladores musulmanes, aquellos que habían tejido tu coro­

na de rosas y jazmines y el ramo floreciente de azahares que os­

tentas virginal sobre tu pecho, lo mismo al entregarte en 1243 

que al ser en 1266 reducida por las armas aragonesas,—apega­

dos á tu hermosura, enamorados de ti , permanecían tenazmente 

aferrados á la sombra de esas mismas palmeras que te embelle­

cen, dé las moreras que con tanto anhelo cultivan tus hijos toda­

vía, como si su existencia se hallare por misterioso vínculo suje­

ta al pedazo de paraíso de tu huerta. Por algo el concejo de tu 

ciudad representaba á Felipe III en los comienzos de la X V I I . a cen­

turia, cuando el fatal Decreto de expulsión privaba á la agricul­

tura y á la industria del laborioso auxilio de los moriscos, la 

necesidad y la conveniencia de conservar la población muslime, 

ya conversa, tan útil para el acrecentamiento de la riqueza públi­

ca en tus comarcas encantadas; y por eso, por el amor sin lími­

tes que encariñados contigo te profesan sin distinción de clases 

tus hijos de todos los tiempos, lograron los descendientes de 

tus antiguos cultivadores, burlar sagaces la persecución de aquel 

desvanecido monarca, permaneciendo á pesar de todo en tu 

huerta, donde su raza se ha perpetuado (1). 

Ahí están, para acreditarlo, aun adulterado algún tanto su 

traje, tus labradores y campesinos. Tus mujeres de facciones 

regulares y nobles; de tez blanca y aterciopelada, nariz por lo 

común aguileña, pobladas cejas, ojos negros y soñadores, labios 

húmedos, encendidos y sonrientes, cara ovalada, con las negras 

crenchas de su cabello lustroso y abundante, recogidas en com­

plicada labor de entrelazados ramales, que forman artístico toca-

(1) V é a s e el m u y c u r i o s o é i n t e r e s a n t e e s t u d i o De los moriscos que permane­

cieron en España después de la expulsión decretada por Felipe III. h e c h o p o r n u e s ­
t r o h e r m a n o p o l í t i c o D . F r a n c i s c o F e r n á n d e z y G o n z á l e z , y p u b l i c a d o e n l o s to­
m o s X I X y X X de l a Revista de España, p á g s . 1 0 2 y 3 6 3 r e s p e c t i v a m e n t e . 
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do al cual designan con el n o m b r e expresivo de picaporte; de 

hombros altos y redondos, seno turgente y abultado, anchas 

caderas, formas y contornos provocativos, gentiles en la apos­

tura, gallardas en el andar, ceceosas en el habla, llenas de g r a ­

cia y de majestad en los movimientos, de encantos en la conver­

sación, hermosas, frescas, atractivas, c o m o las flores de sus 

jardines, respirando vida, el semblante coloreado y juvenil , i lumi­

nado siempre p o r eterna y maliciosa sonrisa, amables y cariño­

sas, ligeras y fantásticas, algún tanto recelosas y desconfiadas, 

en medio de la sencillez de su carácter, crédulas hasta el fanatis­

mo en materias de religión, trabajadoras y ágiles, sufridas y m o ­

destas... G l o r i a d a en los días de las grandes solemnidades ver­

las aún luciendo sus encantos con el vistoso traje peculiar de la 

provincia, en el cual se conservan las tradiciones religiosamente 

guardadas á través de los tiempos bajo la vistosa techumbre 

de sus barracas; y si bien á los clásicos chapines de raso 

blanco ó de colores ha reemplazado la m o d e r n a botita, de altos 

y peligrosos t a c o n e s , — l a calada media que ciñe la bien contor­

neada pierna; los almidonados ahuecadores de bordadas randas; 

el corto zagalejo de vivos y uniformes tonos, y a rojos, y a azu­

les, sembrado de relucientes lentejuelas; el delantal blanco ó 

rosa, festoneado de metálica puntilla y b o r d a d o también p o r 

igual arte; el a r m a d o r de color idéntico al del delantal, en el 

verano, ó el justillo de terciopelo en el invierno; el pañolillo de 

crespón, asimismo b o r d a d o aunque en sedas de los más fuertes 

matices; la mantilla de cintbn, hecha de terciopelo con ancha 

faja de raso al medio, para la estación de los fríos; las mangas 

cortas de encaje que dejan lucir al descubierto el antebrazo; el 

collar de cuentas azules ó de perlas falsas ceñido á la incitante 

garganta; las pesadas arracadas de topacios, y la cabeza ador­

nada de flores en la p r i m a v e r a y en el verano, — todavía p r o c l a ­

man con su coquetería y su donaire la progenie de tus hijas, re­

cordando las mujeres musulmanas, tan amigas de la ostentación, 

tan pagadas de relumbrones en los días solemnes, aunque haya 
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modificado en mucha parte la forma de los trajes de las mur­

cianas la influencia de los conquistadores del siglo X I I I , y haya 

experimentado las transformaciones naturales y propias de los 

sucesivos ( i ) . 

D e mediana estatura, bien conformados, recios, ágiles, de 

blanca tez, tostada por la acción constante de la intemperie, las 

facciones pronunciadas, pómulos salientes, negro el cabello, 

picaresca, maliciosa y desconfiada la expresión, solapados, astu­

tos y con mucha letra menuda (2), alegres y atrevidos, decidores y 

ocurrentes, amigos de juego y veleidosos, insensibles á las incle­

mencias de las estaciones, laboriosos á su manera en la huerta, 

sobrios, sufridores, valientes, fantásticos, serviciales, apegados á 

su tierra, amantes de sus acequias y de sus huertos, idólatras 

de sus costumbres y de sus tradiciones, agradecidos, extremo­

sos, de sangre caliente,— tus hijos, Murcia, que han sabido per­

petuar tus esplendores á través de las edades, no merecen en 

absoluto el desdén con que son mirados por algunos escritores 

que los tachan de perezosos (3). Cierto es que, bajo la tempe-

(1) S e l g a s , e n s u p r e c i o s o t r a b a j o La mujer murciana,, i n s e r t o e n l a o b r a Muje­

res españolas, e d i t a d a p o r G u i j a r r o , — d e s c r i b e m a g i s t r a l m e n t e y c u a l m u r c i a n o 
c o n o c e d o r , e l t i p o d e l a m u j e r d e s u t i e r r a . 

(2) P i n t a n d o e l c a r á c t e r d e l o s h a b i t a n t e s de l a h u e r t a , d i c e u n e s c r i t o r m u r ­
c i a n o : «El . h u e r t a n o d e M u r c i a n o es d e l o s h o m b r e s q u e se d e j a n c o n o c e r fác i l ­
m e n t e . » « E n t r e l o q u e d i c e c u a n d o h a b l a y l o q u e p i e n s a e n a q u e l m o m e n t o , suele 
m e d i a r m u c h a d i s t a n c i a ; p e r o e l l o s e n t r e sí n o se e n g a ñ a n p o r este m e d i o . » «El 
q u e o y e , n o o y e l o q u e e l o t r o d i c e y s í a d i v i n a l o q u e e s t á p e n s a n d o h a c e r , ente­
r a m e n t e c o n t r a r i o á l o q u e p r o m e t e ; es to s i n e m b a r g o , e l o y e n t e finge c r e e r , y no 
c o n t r a d i c e n i a r g u m e n t a , d á n d o s e p o r e n g a ñ a d o , l o c u a l t a m p o c o l o c r e e e l que 
t r a t a c o n él» ( M A R Í N B A L D O , Fuensantica, e p i s o d i o n o v e l e s c o de c o s t u m b r e s m u r ­
c i a n a s , p u b . e n e l Semanario Murciano, n ú m . 1 6 0 , c o r r e s p o n d i e n t e a l 6 de M a y o 
de i 8 8 i ) . N o h a y d u d a de q u e s e m e j a n t e p i n t u r a , q u e n o e s t i m a m o s i n e x a c t a , 
s i r v e p a r a a c r e d i t a r n u e s t r a s a f i r m a c i o n e s , s i e n d o t r a d i c i o n a l c o n s e c u e n c i a de la 
d i p l o m a c i a d e l o s á r a b e s y de l o s j u d í o s . 

(3) E l d i s c r e t o D o z y , e n t r e o t r o s , h a c i é n d o s e eco y r e p r o d u c i e n c f o l as a f i r m a ­
c i o n e s d e A l e j a n d r o d e L a b o r d e e n s u Itineraire descriptif de VEspagne, t. II, a l 
h a b l a r de M u r c i a , e s c r i b e q u e es « p a y s q u i r e c o m p e n s e a v e c u s u r e l es fa ibles 
t r a v a u x d e c e u x q u i le c u l t i v e n t á p r é s e n t , d e c e s i n d o l e n t s M u r c i e n s d ' a u j o u r d ' h u i 
q u i p a s s e n t n o n c h a l a m m e n t l e u r v i e d a n l ' o i s i v e t é et l ' i n s o u c i a n c e , et q u i sans se 
d o u t e r q u ' o n p u i s s e a m é l i o r e r T a g r i c u l t u r e , s é m e n t et p l a n t e n t c o m m e l e u r s pe­
r e s o n t s e m é et p l a n t é ; q u e n e d e v a i t - i l p a s r a p p o r t e r ce b e a u p a y s l o r s q u ' i l 
a p p a r t e n a i t a u x M a u r e s , a u x a g r i c u l t e u r s le p l u s i n t e l l i g e n t s , le p l u s l a b o r i e u x , 
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ratura enervante de tu clima, no habrán de desplegar la activi­

dad de los habitantes de las zonas del norte en nuestra misma 

España, y que las brisas perfumadas de tu huerta predisponen 

más al tranquilo y regalado disfrute del bien presente que á los 

afanes y las zozobras para conseguir el futuro, exaltando las 

facultades imaginativas y adormeciendo las pensadoras; pero no 

lo es menos que el huertano, el morador de tu paraíso, el que 

cultiva como sus antepasados y riega con el sudor de su frente 

aquella tierra, amenazada siempre por los terribles desborda­

mientos y las crecidas destructoras del río,—dedicado á las fae­

nas agrícolas, según las entiende, no es grande el tiempo que 

tiene para holgar, ya trabajosamente inclinado todo el día sobre 

los bancales, ya sumergido hasta las rodillas en el agua turbia 

de sus acequias, disponiendo cuidadoso las diversas produccio­

nes que han de servirle de sustento. 

Únicamente los domingos, ó cuando se agita alegre ensor­

deciendo los aires el vibrante bronce de la Ermita de la Fuen-

Santa, el día de la Patrona de Murcia; cuando llega la bulliciosa 

feria, ó la renombrada y extravagante fiesta de los Alcázares, ó la 

Semana Santa, ó alguna otra de las grandes solemnidades, es cuan­

do se engalana y se permite dar ostensibles treguas al trabajo. Y 

entonces, poniendo á contribución el arca, aparece en su traje he­

reditario y característico, ceñido á la cabeza y atado por delante 

cual tocado morisco, el pañuelo de algodón, de vivos colorines, 

amarillo, azul y grana, especie de turbante del que rara vez se 

despoja y por bajo del cual asoman á los lados sendos mechones 

de cabello, cortado al rape en la parte central del cráneo; sobre 

que l ' E s p a g n e ait j a m a i s eus ! C e r t e s , o n ne p o u v a i t pas d i r e a l o r s ce q u e le c a r d i ­
na l B e l l u g a d i t p l u s t a r d s i j u s t e m e n t : El cielo y el suelo buenos, el entresuelo ma­
lo... A u l i e u de ees M u r c i e n s d ' a u j o u r d ' h u i , q u i se c o u c h e n t tó t et se l e v e n t t a r d , 
q u i font p a r j o u r c i n q repas t r é s - e x a c t e m e n t et q u i e m p l o i e n t u n e g r a n d e p a r t i e 
de la j o u r n é e á f u m e r le cigarro, l es h a b i t a n t s á r a b e s de cette c i té é t a i e n t . . . des 
h o m m e s t r é s - c o u r a g e u x et q u i b r a v a i e n t b i e n s o u v e n t l e u r s s o u v e r a i n s , etc .» 
(Recherches, t. I, e d . de 1 8 4 9 , p á g s . 6 6 y 6 7 . ) «Los h u e r t a n o s s o n gente q u e n o 
les g u s t a v i v i r e n l a d u d a y e l e n g a ñ o , y p o r o t r a parte n o s o n p e r e z o s o s » , d e c l a ­
r a , c o m o r e s p o n d i e n d o á esta i m p u t a c i ó n , e l S r . Marín B a l d o (Op. cit.). 
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el pañuelo, coronando el busto, y reemplazada ya con frecuencia 

por el sombrero alicantino de anchas alas,—como imposición de 

otros tiempos y recuerdo de la indumentaria de los siglos xv 

y xvi,—ajustada perfectamente á la cabeza la graciosa montera, 

de terciopelo negro, aguda, proporcionada y elegante; no usa 

pelo alguno en la cara; la gruesa camisa de lienzo, cargada de 

bordados en las pecheras, en el cuello, que es ancho y en los 

puños con que se cierran las mangas en las muñecas y que son 

cortos; el chalequillo ó jubón de matices abigarrados y salien­

tes, con dos ó tres docenas de botones de plata afiligranada, 

tanto más grandes y abundantes, cuanto mejor ha sido la cose­

cha de la seda ó tiene más dinero; la faja de seda ó de lana 

carmesí á la cintura, con una tercia de ancho y como tres varas 

de largo, cubriendo la mitad del jubón y ciñendo los zaragüelles, 

de blanquísimo lienzo, anchos como nagüetas, almidonados, en 

señal de lujo, que nunca llegan en tres dedos á la rodilla, y cuyo 

uso va desterrándose entre los murcianos; las calcetas, blancas y 

de algodón, bajan desde la pierna, donde van sujetas con apreta­

da liga, hasta la garganta del pie, presas con la trabilla; las al­

pargatas, que no le cubren sino dos dedos del pie, y que se sos­

tienen por una cinta negra, con una sola vuelta á la pierna; y sobre 

todo, la indispensable y característica manta, de cuatro varas de 

largo y dos de ancho, remedo del jaique moruno, de la que no 

se desprende ni en el verano; de brillantes matices, formando vi­

ras vistosas, de flocadura oscilante, echada sobre el hombro, tra­

bajada antes en Espinardo ó en Lorca, morellana y de cuadros ó 

tiras azules hoy, y el típico plantón, vara gruesa de fresno que 

nunca abandona, como la manta, sino cuando asiste de oficio á 

algún bautizo, á algún matrimonio ó á algún entierro, ocasión en 

la cual reemplaza y sustituye por la capa de paño pardo y grue­

so del país, de cuello alto y desproporcionado, y que como vín­

culo pasa de una á otra generación sin accidente ( i ) . 

( i j E s t a p a r t i c u l a r i d a d r e p a r a b l e v i e n e á d e m o s t r a r e l h e c h o de que l a p o b l a ­
c ión de l a h u e r t a , á d e s p e c h o de l a p e r s e c u c i ó n que s u f r i e r o n m u d e j a r e s y m o r i s -
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N a d i e podrá negar pues, al ver ataviados de tal suerte á los 

habitantes de tu huerta, la progenie or iental de los mismos, la 

cual resplandece en el t ipo de los hijos de tu p r o v i n c i a , c o m o se 

manifiesta y perpetúa en sus hábitos y en sus tradiciones, en su 

carácter y en su temperamento. F a l t a de solidez y humilde es su 

vivienda, sin c imientos, y p o r sus propias manos c o n s t r u i d a ; 

edificio rústico, deleznable y m a l seguro, característico y p r o p i o 

en la huerta y que h u b o de rec ib ir n o m b r e de barraca de la 

población beréber que allí acrecentaron los almorávides y los 

almohades en el s ig lo x n ( 1 ) ; de b a r r o están labradas las pare­

des, con hileras de atobas{2), p o r el mismo huertano fabricadas, 

y unidas también con b a r r o , «cuatro palos,» ó troncos secos 

de girasoles, que nacen y crecen en dos meses, «sostienen la 

lomera; ocho cañizos y albardin (3) la forman,» y en el perfil 

de su cimera (4) se ostentan dos modestas cruces, como recuer-

cos en los días d e l t e r c e r F e l i p e , fué y c o n t i n u ó s i e n d o m o r i s c a , y q u e p a r a alejar 

toda s o s p e c h a de los c r i s t i a n o s viejos, aceptó ú n i c a m e n t e l a c a p a c o m o p r e n d a 

cristiana y la montera, aquél la p a r a p o d e r a s i s t i r á la i g l e s i a c o n t o d a s o l e m n i d a d 

y ésta p a r a p o d e r c o h o n e s t a r el u s o d e l t u r b a n t e . 

(1) V é a s e a c e r c a de esta p a l a b r a el V o c a b u l a r i o de P. Alcalá, el Glossaire des 

mots espagnols et portugais derives de Várabe, de D o z y y E n g e l m a n n , p á g . 2 3 6 , y 

el del S r . S i m o n e t en l a p a l a b r a Barga. 

(2) L a d r i l l o de b a r r o s i n c o c e r ; e n C a s t i l l a adobe; e n M u r c i a se c o n s e r v a c o n 

más p u r e z a l a p a l a b r a a r á b i g a : at-tob (Glossaire, etc., pág. 4 6 ) . 

(3) P l a n t a p a r e c i d a al e s p a r t o (al-bardí) c o n la c u a l se c u b r e las b a r r a c a s 

(Glossaire, etc., p á g . 6 6 ) . 

(4) «Desde h a c e m u c h o s a ñ o s , n o sé c u a n t o s , p e r o de s e g u r o q u e se e l e v a r á 

á tantos, q u e p o d r e m o s d e c i r : desde hace siglos el h u e r t a n o de M u r c i a v i v e c o n su 

familia en u n a h a b i t a c i ó n l l a m a d a barraca, q u e v i e n e á ser u n t é r m i n o m e d i o 

entre l a c h o z a y la casa...» «Estas b a r r a c a s se h a c e n h o y d e l p r o p i o m o d o , c o n los 

mismos m a t e r i a l e s , f o r m a y d i m e n s i o n e s , q u e las hacían los a b u e l o s y los antece­

sores de n u e s t r o s h u e r t a n o s c o n t e m p o r á n e o s . . . » «Las b a r r a c a s se h a c e n p o r l o s 

mismos l a b r a d o r e s , q u e á s u vez f a b r i c a n l o s a d o b e s p a r a los m u r o s , p l a n t a n los 

girasoles q u e n a c e n y c r e c e n en d o s m e s e s , p a r a v e n d e r las coronas q u e p r o d u ­

cen, y c o n s e r v a r sus t r o n c o s fuertes y l i g e r o s d e s p u é s de secos, s i r v i é n d o s e de 

ellos c o m o m a d e r o s de c o n s t r u c c i ó n de su armadura.» «Ellos c o r t a n las cañas y 

las s e c a n , p a r a tejer c o n s u s m a n o s los d o s f a l d o n e s ó v e r t i e n t e s de l a c u b i e r t a , 

que r e c u b r e n de los l l a m a d o s m a n t o s de albardin.» «No q u e d a y a o t r a c o s a q u e 

hacer, p a r a d a r p o r t e r m i n a d a u n a b a r r a c a , q u e la p u e r t a y a l g ú n v e n t a n i l l o y la 

eruz, q u e s o n las piezas de carpintería de t o d o el edif ic io, y estos se a d q u i e r e n el 

jueves en el m e r c a d o de M u r c i a y v i e n e n s o b r e la sarria (serón) d e l b o r r i c o q u e 

sirve p a r a i r á r e c o g e r las b a s u r a s de l a c i u d a d ; y c u e s t a n estas piezas de c a r p i n ­

tería de tal ler de tres á c u a t r o d u r o s , ó c u a n d o más c i n c o ó seis.» «El p a v i m e n t o 
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do acaso de aquellos días de persecución para mudejares 

y moriscos, en que necesitaba el huertano patentizar y hacer 

alarde de sus creencias religiosas. No cae el agua, cuando 

llueve, dentro de la barraca, «durante al menos hasta la mitad 

de su vida, no se sabe por qué; el viento no la derriba, por otra 

causa que tampoco tiene explicación, ó porque los vientos de 

Murcia no son muy recios; pero una avenida extraordinaria del 

rió, una chispa imperceptible de fuego, destruye aquel nido,» sin 

dejar rastro de él sobre la tierra. De planta rectangular, y cual 

si todavía al abandonar el lecho con las primeras luces de la 

mañana, tuviera el huertano que dirigirse al quibláh para hacer 

el assaláh de assobhí ó la oración del alba ( i ) , la barraca, que 

carece por lo común de otra abertura, tiene su puerta principal 

al mediodía; en el ángulo de la izquierda, y según el rumbo, de 

dos á seis tinajas donde reposa para beber el agua de la ace­

quia, pintadas de almagro, con paños de lienzo blanco qué les 

cubren y encima tapadores de madera blanca por lo regular y 

pintados de azul ó verde, conforme la posición del huertano lo 

consiente; sobre el fresco tinajero, cierto número de jarras, de 

boca ancha y agallonada y á las cuales llaman tallas en Andalu­

cía, convida á beber el agua, y por cima, dos ó tres lejas ó vasa­

les, con guarniciones de madera calada, en cuyas labores se per­

petúa la tradición arábiga todavía, «adornan y cierran hasta el 

techo aquel ángulo con una porción de enseres de cocina y de 

se r e d u c e . . . á s e n t a r b i e n l a t i e r r a c o n u n p i s ó n , y b a r r a c a t e r m i n a d a , p a r a h a b i t a r ­
l a i n m e d i a t a m e n t e . . . » « D e s p u é s v i e n e e l h a c e r u n c o r r a l i l l o p a r a los a n i m a l e s de 
l a casa , y los a s i e n t o s de l a p u e r t a , y l a h o r n i l l a á la i n t e m p e r i e , y e l e m p a r r a d o 
p a r a los b a i l e s , y l a c o l o c a c i ó n de las t res ó cua t ro a n d a n a d a s de z a r z o s p a r a la 
cr ía de l a s e d a , las lejas p a r a p l a t o s y tazas s o b r e el t i n a j e r o , y e l g a n c h o de ma­
d e r a p a r a l a j a r r a d e l a g u a , q u e se h a l l a d e s t i n a d a al t r a n s e ú n t e que v e n g a á e l la 
p a r a apagar l a s e d » ( M A R Í N B A L D O , La barraca, cuadros de costumbres murcianas. 
— M u r c i a 1 8 7 9 , — p á g i n a s 14 á 16). 

(1) «El agala de agobhi es e l agala d e l a l b a ; y su p r i m e r a o r a es q u a n d o q u i e ­
b r a e l a l b a al s o l s a l i e n t e , y l a p o s t r e r a o r a es l a b l a n c o r c l a r a q u e se q u i t a la 
e s c u r e d a d y se e s c o n d e n las e s t r e l l a s antes q u e sa lga l a p e s t a ñ a d e l s o l : entre 
estos d o s t i e m p o s ay u n t i e m p o m e d i a n o y l o m e j o r es e n s u p r i m e r a ora» (Suma 
de los principales mandamientos y devedamientos de la ley y gunna, Memorial his­
tórico esp., t. V , pág . 2 6 9 ) . 
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servicio de mesa,» entre los cuales no es difícil encontrar aún 

alguno de los platos ó escudillas de reflejos metálicos que han 

recibido nombre de hispano-moriscos, y tanto precio alcanzan en 

el mercado de antigüedades. 

A l a derecha, sin chimenea ni respiradero, está el fogón [\)\ «un 

poco más allá del tinajero y en el mismo lado, hay una grande 

arca de madera blanca, con herraje de refuerzo en los ángulos y 

levantada sobre cuatro sostenes, en la cual se guarda la ropa,» 

los comestibles para el día, y éste ó aquel instrumento de labranza 

que se puede perder, ó que es muy necesario y de bastante cos­

te.» E n el último tercio de la vivienda, dos sábanas tendidas, «im­

piden que se vea el lecho del matrimonio, de los hijos grandes y 

pequeños y de todos sexos, y hasta de algún convidado; las ca­

mas son por fortuna tan capaces como altas: cinco, seis ó siete col­

chones de paja de maíz ó de cáñamo la componen, y un tablado 

gigante,» siendo en.su menor elevación de ocho pies, aunque el 

huertano jamás duerme en ella, á no estar enfermo, ni la huertana 

tampoco, si no es en la ocasión del parto, completándose el ajuar 

con ocho ó diez sillas de soga entrelazada, de poca altura y tosca 

madera blanca, pulimentada por el uso. Y para que sea aún más 

manifiesta la eficacia de la tradición oriental en el huertano, al paso 

que él y sus hijos varones, mancebos ó zagales, se sientan á comer 

á la mesa, pequeña y baja, como en toda Andalucía, la mujer y 

las hijas comen de pie, en el suelo, sobre el arca ó andando (2). 

( 1 ) «El h u m o , d i c e n l o s h u e r t a n o s de M u r c i a , n o h a c e m á s q u e e n n e g r e c e r las 
paredes , y s o b r e t o d o , s i q u i e r e s a l i r q u e s a l g a p o r l a p u e r t a , q u e s i e m p r e e s t á 
abierta» (El huertano de Murcia, a r t . p u b l i c a d o p o r d o n L u í s A l a r c ó n y F e r n á n d e z 
T r u j i l l o e n e l Semanario Pintoresco Español, t. d e 1 8 4 5 , p á g . 1 0 6 ) . 

( 2 ) D e s c r i b i e n d o l a v i v i e n d a d e l h u e r t a n o r i c o , d i c e e l S r . Mar ín B a l d o , e n s u 
c i tado e p i s o d i o n o v e l e s c o : «El q u e n o c o n o z c a las c o s t u m b r e s de l a h u e r t a de 
M u r c i a y l o q u e es l a v i v i e n d a de u n r i c o h u e r t a n o , d i f í c i l m e n t e p o d r á f o r m a r s e 
idea d e l t i n a j e r o y l o s l e b r i l l o s y l o s p a ñ o s b o r d a d o s y e l v a s a l ó l e jas r e l l e n a s d e 
platos, t azas , j i c a r a s , c o p a s y j a r r o s d e t o d o s c o l o r e s , a g r u p a d o s e n f o r m a t a n c a ­
p r i c h o s a y a d o r n a d o s e n d ía d e g a l a c o n flores, a l b a h a c a , n a r a n j a s , l i m o n e s y c a ­
labazas de o l o r q u e f o r m a n u n c o n j u n t o d e a l e g r í a y de l i m p i e z a y d e b u e n g u s t o 
i n d e s c r i p t i b l e s . » « P a s a n d o de e s t a p r i m e r a h a b i t a c i ó n á l a e n t r a d a d e l a c a s a , g e ­
n e r a l m e n t e p o r d e b a j o de u n a r c o d e m e d i o p u n t o , se t i e n e á u n l a d o l a c o c i n a -

37 
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Cuando, gentil y jubilosa, cubriéndose de galas y de pom­

pas despierta la naturaleza á los halagos de la primavera; 

cuando á los días tristes del invierno suceden las sonrisas re­

gocijadas de tu cielo límpido y sereno, y tu huerta se ata­

vía esplendorosa y coqueta, comenzando á vestir de hojas y 

de azahares las moreras y los naranjos, y brotan las preñadas 

espigas, y se llenan de flores tus jardines,—el afán de tus hijos 

de la vega, la esperanza que les anima y sostiene con la prome­

sa del suspirado beneficio, cultivado conforme á la costumbre 

que de una á otra generación se ha transmitido—es el gusano de 

seda, hada maravillosa que premia sus trabajos y ha de permi­

tirles, según la cosecha, modestos desahogos, ya en el mayor 

aderezo del traje, ya en la mayor comodidad de la barraca. En­

cerrada la simiente hasta entonces en la tradicional bolsa de lien­

zo,—como invocando la protección divina para que no se esman-

garille ó pierda, en conmovedora procesión van tus huertanos 

c o m e d o r c o n s u g r a n h o g a r y c h i m e n e a , e n c u y o f o n d o se e n c u e n t r a n l o s h i e r r o s 
p a r a c o l o c a r l a c a l d e r a ó las sar tenes a l f u e g o , y e n l a l l a m a d a le ja de l a campana , 
u n c e n t e n a r de o l l a s y cazue las de b a r r o s i n e s t r e n a r , f o r m a n d o p i r á m i d e s arma­
das c o n i n g e n i o y b u e n g u s t o . » «En u n l i e n z o de l a p a r e d , se h a l l a c o l g a d a la 
b a t e r í a de c o b r e , e n l a que a p a r e c e n t res ó c u a t r o y m á s c h o c o l a t e r a s , a l g u n a de 
e l las e x t r e m a d a m e n t e g r a n d e , p e r o así c o m o t o d o s l o s o t r o s u t e n s i l i o s que v e n i ­
m o s d e s c r i b i e n d o , j a m á s se usan .» «Allí e s t á n c o m o u n a d o r n o y n a d a más.» «Sólo 
e n a l g u n a s o l e m n e o c a s i ó n s u e l e n h a c e r u n c h o c o l a t e e n l a h u e r t a de Murcia.» 
«Yo r e c u e r d o c u a n d o á l a t ía P e p a l a Cavernera, q u e v i v í a e n e l p a r t i d o de l a F lota 
á l a s a l i d a de l a P u e r t a N u e v a , le p r e g u n t á b a m o s u n día . . . c ó m o se h a l l a b a s u ma­
r i d o . . . , y l a p o b r e m u j e r m u y a f l i g i d a n o s c o n t e s t ó d i c i e n d o : — M u malico. Anoche 
pensamos que se nos iba á rematar y hubo que dalle el chocolate al pobre, pero me 
paece que no escapa de ésta.—«Es d e c i r , q u e e l c h o c o l a t e se a p l i c a á los enfermos 
e n ú l t i m o e x t r e m o c o m o u n a medic ina .» «Las r e c i é n p a r i d a s t a m b i é n s u e l e n to­
m a r l o , y en los b a u t i z o s y b o d a s es c u a n d o se l u c e l a g r a n c h o c o l a t e r a , que le 
c a b e n d o s l i b r a s y m á s de este breva je .» « D e j a n d o á l a d e r e c h a l a g r a n coc ina-
c o m e d o r y á l a i z q u i e r d a l a e s c a l e r a q u e s u b e a l p i s o a l t o , se p a s a d e s d e e l r e c i b i ­
m i e n t o e n q u e es tá e l t ina je ro a l c o r r a l d o n d e se h a l l a h a c i n a d a l a l e ñ a de l a es­
c a r d a de las m o r e r a s y q u e h a de s e r v i r p a r a e l h o r n o y l a c o c i n a y l a c h i m e n e a 
t o d o e l año.» «Allí se e n c u e n t r a n a l g u n o s a p e r o s de l a b o r y a n d a n c o m o P e d r o 
p o r s u casa las g a l l i n a s , las p a l o m a s , a l g u n o s c e r d o s ó b i e n u n a m a n a d a de g o r r i -
n i l l o s q u e a n d a n e n t r o p e l h o c i c a n d o todos á u n a las u b r e s de s u madre .» «Al 
f o n d o d e l c o r r a l las c u a d r a s y p o r a l g ú n r i n c ó n g a l l i n e r o , p a l o m a r , p e r r e r a y 
pa jar .» «En e l p iso a l to h a y a l g u n a s h a b i t a c i o n e s p a r a d o r m i t o r i o s y graneros .» 
«Tal sue le ser l a casa d e l h u e r t a n o r i c o de M u r c i a » ( N ú m . 162 d e l Semanario 
Murciano ). 
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á llevarla al monte, es decir, á ponerla al pie de la imagen de la 

Virgen de la Fuen-Santa, el primer viernes de Marzo, ó á San 

Cayetano ahora; y desde aquel momento, con el amoroso anhelo 

de la madre cariñosa, con el cuidado más escrupuloso y exquisito, 

toda la atención de aquellos honrados rústicos se halla reconcen­

trada en el gusano de la seda. Para que se avive, acondicionando 

la simiente dentro de la bolsa, comparten con ella su lecho, dán­

dole su calor todas las noches, á medida que asoman en las ra­

mas de la morera los primeros brotes; ya está prevenida y dis­

puesta, tejida con fino esparto, la cauza circular, especie de 

receptáculo revestido de papel al interior, donde depositan des­

pués su tesoro y que cubren con otra hoja de papel lleno, á modo 

de criba, de pequeñas perforaciones circulares, por las cuales 

debe surgir, menudo y negruzco el gusano; ya están también 

prevenidos y dispuestos los pliegos de papel en que, sobre los 

tiernos primeros brotes de la hoja, han de ser separados los gu­

sanos, según ellos se agrupen y conforme al tiempo en que va­

yan saliendo, para igualarlos luego, distribuyendo la hoja á pro­

porción para que resulten todos con los mismos cebos. 

Con qué solícito afán, mientras el hombre trabaja en la 

huerta, cuida la huertana de los zarzos en que ha colocado los 

pliegos del precioso animalito! Antes se olvidará de dar el pecho 

al pequeño, que llora desgreñado sobre el suelo de la barraca,— 

que de proveer de hoja al gusano, y de sacar durante las horas 

en que el sol está en toda su fuerza las sillas sobre las cuales 

ha de tender los zarzos, los aros y las mantas, con que ha de 

formar la tartana, estufa rudimentaria en la cual el gusano re­

vive sin que le dañe el calor vital á los rayos del sol ardiente. 

Con qué escrúpulo prepara en la barraca los tenderetes encima 

de los que por la noche recoge ordenadamente los zarzos, y con 

qué cuidado, cuando el industrial gusano ha dormido de la una, 

descara ó escoge en pliegos separados los que van iguales, y 

sigue practicando la misma operación, cuando ha dormido de las 

dos, de las tres ó de las cuatro! Entonces, así que ha hecho la 
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última d o r m i d a , que es también la última m u d a , — l a barraca se 

transforma: m a r i d o y mujer fabrican de boj a (atocha) los frailes, 

rodeando antes los zarzos de aquel la mater ia text i l p o r sus cua­

tro extremos; agrupan y separan los gusanos con pequeños 

caballetes de frailes, y qué v e n t u r a si ninguno de aquellos ani­

males, blancos y y a grandes, se ha vuelto mona, s i ha habido 

hoja bastante para su a l imento, y es l legada la ocasión de que 

teja el capillo! E n t o n c e s , cebado y a el gusano, cesa el alimento; 

y preservado de los malos vientos, así c o m o también de la in­

temperie, comienza á tejer de hebras sutiles con l a seda que en 

forma de b a b a arroja p o r la trompa, l a célula amari l lenta donde 

se encierra y que ha suspendido mañoso de la boja. Al l í dentro, 

cerrado herméticamente, exper imenta su última transformación 

aletargado, y de allí, cuando a l cabo de veintiún días p o r lo 

menos se av iva , r o m p i e n d o el capi l lo vuela convert ido en blanca 

mar iposa . 

P o c o más de seis semanas han bastado para que l a simiente, 

con deleite indecible del huertano, haya veri f icado tales cam­

bios: cuando el gusano sale de l huevo, es verdaderamente im­

perceptible; pero p o c o á p o c o y á fuerza de cuidados en aquel 

t iempo, l l ega á tener hasta cuatro pulgadas ó sea 165 veces su 

v o l u m e n , cambiando antes cuatro de piel y de c o l o r y aun de 

figura. L a excrescencia sedosa que á modo de baba desprende, 

y con la cual fabrica el admirable capillo, que el h o m b r e con in­

genio no menor ha aprendido á d e v a n a r , — f o r m a una hebra tan 

sut i l , que para cada una de finísima seda, son necesarias cinco 

ó seis de aquellas, siendo la l o n g i t u d p o r lo común de la hebra 

no menos de 7 0 0 á 1,100 pies, de manera que 2 , 5 0 0 capillos 

arrojan una l i b r a de seda hi lada. U n a vez convert ido el gusano 

en blanca mariposa , únese en a m o r o s a cópula cada pareja; y 

p o c o después de fecundada la h e m b r a , deposita los huevecil los 

en las sábanas tendidas a l efecto, muriendo en breve el matri­

m o n i o , aunque no sin dejar quien perpetúe la especie. E n la 

actual idad la simiente así obtenida , carece de va lor , pues se ha 
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perdido y pierde en la huerta, haciéndose necesario que los in­

dustriales franceses provean de ella al huertano, quien l a paga 

con el valor de la seda, que pasa casi íntegra á las fábricas de la 

vecina república, de donde vuelve á España convertida en lujo­

sas telas que son gala y adorno de los elegantes (1) . 

( i ) T o d a s las faenas á que o b l i g a la cría d e l g u s a n o , h a n s i d o en el lenguaje 

de la h u e r t a d i s c r e t a y p i n t o r e s c a m e n t e r e c o g i d a s en u n r o m a n c e q u e c o n el tí­

tulo de El busano de la sea, escribió el d i s t i n g u i d o literato m u r c i a n o y a m i g o 

nuestro D. José Martínez T o r n e l , y fué p r e m i a d o en los juegos florales de 1 8 7 4 . — 

Bien quisiéramos r e p r o d u c i r l o entero p a r a regocijo de los lectores, y p a r a que 

puedan f o r m a r i d e a d e l lenguaje de la h u e r t a ; pero n o s i e n d o esto p o s i b l e p a r a 

nosotros, d a d a s las d i m e n s i o n e s del r o m a n c e y la índole de la presente o b r a , nos 

contentaremos c o n t r a n s c r i b i r a l g u n o s trozos. E l citado r o m a n c e p r i n c i p i a : 

— «El b u s a n o de la sea y se le seca la a g ü i q u i a , 

se e s m a n g a r r i l l a enseguía, ande se mantié el b u s a n o ; 

si no se le dá too el cúdio 

que el a l i m a l n e s e c i t a ; »La simiente la pondréis 

y sa mester, c a b a l l e r o s , ande h a y a m u c h a v e n t i l a , 

al fin y á la prepartía, e s p a r r a m a en c e r n a o r e s , 

que los q u e h a m o s e s t u d i a o ó e n u n a jarra metía : 

la gramática l a t i n a ande no h a y a o l o r á istiércol, 

esperfollemos los l i b r o s ande n o se p u d r a n c r i l l a s ; 

y espicacemos la B i b l i a , que no tenga azarbe c e r c a , 

pa fin de d a r c o n el ese n i regaeras corrompías, 

que al b u s a n o da esa i n q u i n i a , p o r q u e los malos o l o r e s 

que mos deja s i n c o s e c h a á c u a l q u i e r a p r e j u d i c a n . 

y por tanto s i n comía. 
»Pa r e v i v i r el b u s a n o 

»La sea v i e n e perdiéndose se echa en u n a cáuza l i m p i a 

porque el b u s a n o se i n q u i n a , de esparto seco y picao 

se r e c u l a entre los zarzos l a s i m i e n t e , y se le a v i v a 

y se m u e r e p a n z a - a r r i b a . c o n el calor p r e s o n a l 

de a n g u n a p r e s o n a m i s m a , 

»Es que el b u s a n o está m a l o , que esté sana, que no tome 

empenalizao, y c o n t i r r i a , enjuagues, n i m e d e c i n a s , 

porque lo h a n tratao m a l y no le güela el s u d o r 

dende la p r i m e r dormía, c o m o á Perete C o s q u i l l a s . 

»Cuando ya sale el b u s a n o , 

»La s imiente la tratáis d e n t r o de la cáuza m i s m a 

como u n a cosa perdía, se echan hojas de m o r e a 

la metéis entro d e l arca, de las más finas, más finas, 

y allí la encajáis e n c i m a p o r q u e como es p e q u e ñ i q u i o 

los zaragüelles, l a m a n t a no tiene dientes t a v í a , 

morel lana y la otra fina, y la hoja t i e r n a es lo m e s m o 

la canana c o n c a r t u c h o s q u e si le d i e r a n p a p i l l a s , 

y las senaguas de v i r a s ; E n t o n c e s se abrigará 

y la simiente está a h o g a , c o n el sol de mediodía, 
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L o s gusanos que se vuelven amarillos, reciben el nombre de 

sapos, y el labrador los dedica para sacar la hijuela, ó sea la seda 

fuerte con la cual son tejidos los ornamentos de la iglesia, y de 

la que se extrae por la industria las sedas y los torzales que sir­

ven para la costura: llegado el animal al último estado, experi­

mentada la postrer transformación, después de la cuarta muda ó 

dormida, y preparada la cubeta de vinagre, es arrojado en ella 

hasta fermentar, en cuya ocasión con grande regocijo, las muje­

res, que son generalmente las dedicadas á tales faenas, van uno 

por uno partiendo los gusanos y extrayendo de ellos recias mem­

branas, á modo de músculos, de cerca de tres tercios de longitud, 

y de dorados matices, con las cuales forman hacecillos que ma­

ceran en agua durante algún tiempo y que después tienden al sol 

para que se sequen. E s ésta la seda de más subido precio y más 

estimada por sus aplicaciones especiales, obteniendo el huertano, 

ya de la del capilloy ya de la de la hijuela, ganancia que no exce­

de, según la cosecha, de doscientas á doscientas cincuenta pesetas, 

no existiendo barraca ni casa en la huerta ni en los pueblos de 

el más sab i jondo no h a b l a 
n i s iquiá u n a p a l a b r i q u i a , 
c u a n d o al dormir de las tres 
e l busano se e n c o r v i l l a ; 
y es u n a m u e r t e de jar 
el s u o r y las fat igas 
que r e p r e s e n t a el b u s a n o , 
p a t i r a l l o á l a b a r d i z a . 

«Cuando se e m p e o r a el busano 
e n c e r c u n s t a n c i a s t a n cr í t i cas , 
l o m e j o r es o r e a l l o , 
s i no s o n m u y malos días , 
q u i t a l l e el l echo ca l iente , 
a l e g r a r l o c o n h o j i q u i a s 
frescas , que es té ancho en los zarzos , 
y mú poco de c o m í a ; 
que s i al busano le sale 
de c a l i d a e l ser se ís ta , 
él se subirá á los f ra i les 
á hacerse l a capil l iquia.» 

s i n p o n e r l o al r e c h i c h e r o , 
p o r q u e entonces se e n c o r v i l l a ; 
se h u i r á de que e l año frío 
le arremeta u n a embes t ía . 

«Algunos p o r a lantar los 
l o s t i e n e n a l so l too el día. 

»Un c a l o r c i q u i o suave 
el busano neseci ta . 

» E 1 b u s a n o , méntres v i v e 
sólo hace cuatro dormías , 
y d u e r m e c o n c a l e n t u r a , 
y no come, n i se e n c l i n a , 
y está m u y m a l h u m o r a o , 
en c l i s , como la pulít ica. 

»No he leío en n e n g u n l i b r o , 
n i t ampoco e n la c a r t i l l a , 
l a m o a é meter l o s déos 
a l b u s a n o en las d o r m í a s : 

2 9 4 
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ella, en la cual no se cultive el gusano. Cuando la primavera se 
adelanta y empiezan á brotar las moreras, con qué afán el huer­
tano procura adelantar también la cría del gusano, para que 
cuando en la procesión de la Semana Santa salgan los admira­
b l e s / ¿ « w de Salzil lo, y entre ellos el de Nuestro Padre Jesús, 

escultura que fué traída de Italia, vaya en él el gusano indus­
trioso trabajando su capillo, pendiente de los adornos de la 
peana sobre que se sustenta la veneranda efigie del Salvador 
del mundo! Qué entusiasmo produce en aquellos piadosos y 

crédulos labradores el espectáculo, y qué grande es el efecto de 
la consagración religiosa que la cría del gusano adquiere en acto 
semejante! 

N o es ésta sin embargo la única tradición perpetuada de los 
antiguos tiempos en la huerta. Mezcladas y confundidas las pro­
cedentes de los moriscos y de los cristianos, mientras en el traje, 
en las actitudes y en la manera de condimentar el alimento son 
aún guardadas las costumbres de los primeros, así como en mu­
chas de las fiestas,—en otras y en los juegos se conservan las 
adquiridas de los cristianos por aquella población ya exótica. 
Quien contemple al huertano, vestido el característico traje que 
usaron sus cuartos abuelos y hemos procurado describir arriba, 
y que así como tiene los quehaceres agrícolas repartidos por 
estaciones, distribuye los divertimientos por temporadas que 
observa religiosamente «como las fiestas de mayor precepto, 
haciendo en rigurosa alternativa tostones en Enero , moragas en 
Mayo, monas por Pascua de flores, hogueras por la Cruz y por 
San Juan, tortas por Navidad y bailes por todo el año» ( i ) ; sin 
más pasión violenta que el amor, ni otro fuero especial que el 
de la venganza; conservando el ceremonioso ritual de sus bodas 

y tornabodas, dándosele hasta hace poco un ardite de todo, sa­
tisfecho «sino se le corren los trigos, ni le corta el callueso los 

( i ) G I S B E R T , Historias, escenas y costumbres murcianas, Revista de España, 
t . L I I , pág. 4 9 9 . 
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pimentonares, ni se le cuelgan los gusanos de seda, y gruñendo 

solo y renegando, antes, cuando l legaba á la era la muía del 

diezmero, hoy cuando le apremia el cuarto por real del sistema 

tr ibutario, y siempre, cuando las quintas le roban los mejores 

mozos» (1) ; quien le vea disponerse á participar de los regocijos 

con que br inda ora en Set iembre la fiesta de la V i r g e n de la 

Fuen-Santa , patrona de M u r c i a desde 1731 , regocijo al cual 

asiste, ya acompañando á su pareja, montada en humilde jumen­

to, y a l levando á las ancas de la yegua con orgul losa ufanía y 

vistosamente aderezada con el traje de b o d a á la gal larda mu­

chacha que ha recibido por esposa; ora la romería de San Ca­

yetano, el 7 de A g o s t o , en M o n t e a g u d o , donde concurre él 

huertano indefectiblemente, á pesar de que suele en M u r c i a de­

cirse que 

el que va á San Cayetano, 
sale de Nazareno, 
y pasa la canal, 
es asno cabal; 

ora el día de la V i r g e n de la Asunción, el 15 de A g o s t o , á los 

Alcázares en las oril las del M a r M e n o r , donde la locura de la 

gente moza l lega verdaderamente á punto indeterminable; quien 

presencie sus juegos, los cuales, en medio de las aberraciones y 

de los abusos que en ellos se comete, no carecen de interés lite­

rario por lo que representan y significan; quien advierta final­

mente el sentido que revelan la jiesta de los Reyes, y la del día 

de Inocentes en el L u g a r de D o n Juan y en otras poblaciones de 

la h u e r t a , — no podrá menos de quedar sorprendido y aun mara­

vi l lado al considerar la forma en que han venido á sintetizarse, 

fundiéndose, las tradiciones originarias de muslimes y de cristia­

nos, perpetuadas hasta nuestros propios días. 

C i e r t o es que ni el barul lo, ni la animación, ni l a alegría, ni 

(1) G I S B E R T , Historias, escenas y costumbres murcianas, Revista de España. 

t. LII, pág. 4 9 9 . 
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ninguna de las manifestaciones más ó menos conformes con la 

cultura de los modernos tiempos que caracterizan las fiestas y 

las ferias murcianas, son privativas exclusivamente de aquella 

región privi legiada: ni los excesos, ni las irreverencias, ni los 

abusos, ni nada de cuanto excede de la esfera del orden, puede 

achacarse especialmente á los murcianos, pues de igual modo 

en el lugar más apartado del norte que en el del mediodía, en 

las comarcas de levante que en las de poniente y en las centra­

les, el regocijo popular se expresa por análogos medios y cami­

nos, con afluencia de gentes que van á divertirse con el pretexto 

de la romería, ómnibus, riperts, tran-vías, simones y carruajes 

particulares en unas comarcas, galeras, tartanas y faetones y 

victorias en otras; bull ir de jinetes, cuyas monturas lucen moris­

cos arreos ó quitapones, ó severos aparejos á la inglesa; rome­

ros que parecen regueros interminables de hormigas por las 

sendas; grupos de familias sobre la alfombra de los campos, ce­

lebrando con abundosa merienda el asueto; borrachos decido­

res, niñas melindrosas ó provocativas, voces destempladas, repi­

ques de campanas, requiebros agudos, palabras soeces, quime­

ras, bailes, músicas, fenómenos, cohetes, buñuelos, rosquillas, 

tortas... todo cuanto puede contribuir y contribuye de seguro á 

ofuscar y desvanecer la razón, á excitar los nervios y á olvidar 

que el hombre se diferencia de los animales. N o puede desco­

nocerse sin embargo, que en todas estas fiestas, siempre hay 

algo peculiar de cada región, notas especialísimas, como los tra­

jes por ejemplo, los comestibles, los vehículos, el lenguaje, las 

ocurrencias, las músicas, los bailes, los ademanes y el acento; 

pero por lo demás, y fuera de la costumbre de bañarse en el 

Mar M e n o r tres ó cuatro veces al día en la fiesta de los Alcáza­

res, ninguna diferencia sustancial existe en la forma de expresión 

de estos desahogos que buscan todas las clases sociales, sin dis­

tinción confundidas en un mismo pensamiento: el de divertirse 

quizás los unos á expensas de los otros. 

A l g o de más especial y privativo, si bien común asimismo á 
38 
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determinadas regiones andaluzas, tiene con verdad la faena del 

desperfollo, á que alegremente se entrega la gente de la huerta 

en las noches tranquilas del verano, en que sentados á l a orien­

tal usanza en torno del montón d o r a d o que forman las panochas 

del panizo, inmediatos á la barraca , a lumbrados p o r el fulgor de 

las estrellas ó la c lar idad mister iosa y poética de l a l u n a , — h o m ­

bres y mujeres, y a de l a m i s m a parentela , y a unidas las familias 

p o r los vínculos de la amistad, buscan aquel labor ioso pretexto 

p a r a gozar de la frescura de l a noche, p a r a regocijarse y para 

hablar los novios , siendo efectivamente de ver la algazara que 

se a r m a entre los desperfolladores, á cada panocha encarnada 

que sale de los apretados y y a secos cendales, con cuya ocasión 

y autorizados p o r la s ingular idad de la panocha, se abrazan co-

ram populo los novios , que han tenido buen cuidado de colocarse 

juntos , ó abrazan los mozos á las zagalas, aun cuando no tengan 

nada que ver con ellas. B u s c a n d o aquel lo que más escabroso y 

picante sea, degenerando comunmente en chistes de co lor sobra­

damente pronunciado, que harían sonrojar á cualquiera mujer 

en o tro caso, pero que son tolerados en éste p o r la circunstan­

cia de ser quien los dice el que hace el papel del bobo, aunque 

usados también con idénticos caracteres en los pueblos de A n ­

dalucía (1 ) , los juegos con que en las noches de P a s c u a se sola­

zan los habitantes de la huerta de M u r c i a , no son sino reminis­

cencias un tanto adulteradas, de aquellas farsas, aquellas églogas 
y aquellas representaciones que tan eficazmente contr ibuyeron á 

la formación de nuestro teatro nacional , cuando comenzaba á 

desprenderse de la tutela de la ig les ia , á cuyo servicio con la 

representación de los misterios había nacido. 

S u t iempo natural es el de la P a s c u a que sigue á l a Cuares­

m a ; pero á pesar de e l lo , suelen festejar los huertanos á los 

(1) Véase al propósito cuanto indica el Sr. Lafuente y Alcántara (D. E.) en el 
Discurso preliminar con que encabeza la Colección escogida de seguidillas y coplas 
que, con el título de Cancionero Popular, dio á luz en 1865 (pág. XLIX y siguien­
tes). 
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personajes de la ciudad que les merecen alguna consideración, ó 

á sus amos cuando van p o r accidente á sus haciendas del cam­

po, con estas funciones rudimentariamente teatrales, y q u e p r o ­

ducen gran placer y regocijo siempre entre la gente moza. L a 

fiesta da principio, invariablemente, p o r los acordes de la orques­

ta, compuesta de guitarras de siete órdenes, bandurrias y canta­

dores, á cuyas notas dos ó más parejas, como indispensable pre­

cedente, salen al medio de la sala á bailar entre el repique de 

las postizas ó castañuelas que tocan todas las mujeres, haciendo 

los cambios, las mudanzas y las pantomimas todas del fandango 

y de las malagueñas, con cuya diversión se distraen y extasían 

sin acordarse p a r a nada del trabajo, y en medio de la cual les 

sorprende el director de escena, personaje que aparece de repen­

te en su p r o p i o traje y empuñando c o m o símbolo de autoridad 

y á manera de bengala ó de cetro, la escoba que sirve para los 

menesteres domésticos, pronunciando la sacramental frase de: 

Y va de juego: lo que no se haga ahora, se hará luego. C o m o 

en el teatro primitivo, este personaje, á cuya presencia cesa el 

baile, dirigiéndose al público, que desde su aparición permanece 

extático y silencioso á fin de no perder p a l a b r a , — e x p o n e el a r g u ­

mento juego, el cual d a desde luego principio en forma dia­

logada, figurando en él, c o m o personaje siempre el más principal 

y saliente, el bobo, que es aquel á cuyo cargo está el decir y 

hacer todo cuanto sazona la representación, salpimentándola de 

frases y ocurrencias graciosas unas veces, y las más indecorosas 

é inaguantables, sobre todo, cuando la jarra d e l vino ha circu­

lado entre los actores, y el a lcohol , más ó menos alemán, se h a 

subido á la caeza, desatando las lenguas, ahuyentando la ver­

güenza y dando motivo y ocasión á los ademanes más obsce­

nos, á las palabras malsonantes y á todo lo soez que matiza en 

la actualidad tales festejos, cuya significación sin e m b a r g o no 

puede ser p o r nadie desconocida (1). 

U) Por la relación que hace el Sr. Lafuente y Alcántara en su Cancionero Po 



300 M U R C I A Y A L B A C E T E 

D a término la función con el baile, á que son por extremo 

aficionados los murcianos ( i ) , y suele ocurrir con gran frecuen­

cia que el remate no sea del agrado de todos los espectadores, 

á quienes convierte en actores cualquier suceso, tal como los 

celos del que mira la novia demasiado tiempo complacida en los 

requiebros de otro mozo, ó cualquier otra causa análoga, caso 

fular c i t a d o , y e n e l c u a l se re f iere á los p u e b l o s de Andaluc ía , es tos j u e g o s escé­
n i c o s e n sus t e n d e n c i a s , en s u s a c c i d e n t e s y en sus fines s o n t o t a l m e n t e idénticos 
á l o s de M u r c i a . P o r p u n t o g e n e r a l s o n juegos y a a p r e n d i d o s ; p e r o n o fa l tan ca­
sos e n q u e p u e s t o s de a c u e r d o los m o z o s só lo en e l p l a n g e n e r a l y e l desenlace , 
i n v e n t e n é i m p r o v i s e n los d i á l o g o s y las o c u r r e n c i a s . E l m a l o g r a d o co lec tor y 
a c a d é m i c o de la H i s t o r i a d e s c r i b e p i n t o r e s c a m e n t e e l aspecto de l a sa la ó de l a co­
c i n a d o n d e l o s juegos s u e l e n c e l e b r a r s e , y m e n c i o n a entre las r e p r e s e n t a c i o n e s de 
es ta í n d o l e q u e l a g e n t e d e l p u e b l o c o n s i d e r a «más i n o f e n s i v a s y aceptab les» la 
d e l e m b o z a d o , c u y o c h i s t e c o n s i s t e en p r e s e n t a r s e e l a c t o r d e s n u d o p o r comple ­
to p e r o c u i d a d o s a m e n t e e n v u e l t o h a s t a l o s o jos e n l u e n g a c a p a , y desembozarse 
e n el m o m e n t o o p o r t u n o , h u y e n d o p r e c i p i t a d a m e n t e d e s p u é s de h a b e r s e d a d o en 
e s p e c t á c u l o (pág. L I ) ; e l juego del galápago, de i g u a l i n t e n s i d a d , y e l del licen­
ciado q u e es r e p r e s e n t a d o p o r u n a v a s i j a de re t re te , de e n o r m e s d i m e n s i o n e s , á 
l a c u a l d i r i g e m u l t i t u d de p r e g u n t a s , h a c i e n d o m i l e x c l a m a c i o n e s e l g a ñ á n que 
hace de m a d r e . «Y a q u í , — d i c e el S r . La fuente ,—es f u e r z a q u e los q u e antes se 
t a p a b a n los o jos , se t a p e n a h o r a l o s o í d o s , s i n o h a n de e s c u c h a r las a l u s i o n e s y 
e q u í v o c o s más diáfanos q u e p u e d e n i m a g i n a r s e . » «Cuando q u i e r e n o b s e q u i a r al 
d u e ñ o de l a finca ó á o t r a s p e r s o n a s p a r a e l l o s r e s p e t a b l e s , c o n u n a de estas re­
p r e s e n t a c i o n e s , — a ñ a d e , — c u e s t a g r a n t raba jo p e r s u a d i r l e s á q u e sean de u n género 
t o l e r a b l e , y d e s p u é s de p r o m e t e r l o a s í , s u e l e n p r e s e n t a r c o m o m á s s e n c i l l o s a l ­
g u n o s de l a espec ie re fer ida» (págs . LII y LUI) . N o de o t r o m o d o o c u r r e e n M u r c i a : 
n o s o t r o s p r e s e n c i a m o s e n S a n t o m e r a , p o r e x c i t a c i ó n n u e s t r a y b o n d a d o s a ama­
b i l i d a d de n u e s t r o p a r i e n t e y a m i g o e l m é d i c o D . F r a n c i s c o J i m é n e z Pérez de 
T u d e l a , a l g u n o s de estos juegos, p a r a los c u a l e s se e n c a r g ó á l o s ac tores q u e pro­
c u r a s e n e s c o g e r los m á s i n o c e n t e s y d e c o r o s o s ; y a u n q u e al p r i n c i p i o así lo h i ­
c i e r o n e n e l juego de l o s m a n t o s y el d e l s a n t e r o , á pesar de l o c u a l el bobo tuvo 
d i c h o s y o c u r r e n c i a s m u y s u b i d o s de p u n t o , — a l fin en el juego de l a z o r r a h u b i e ­
r o n de a s o m a r las ore jas , n o sólo e n l o s n o m b r e s de los p e r r o s , q u e n o s o n para 
d a d o s á l a e s t a m p a , s i n o e n e l a d e r e z o c o n q u e a p a r e c í a l a z o r r a , r e p r e s e n t a d a 
p o r u n h o m b r e d e s n u d o has ta l a c i n t u r a d o n d e l l e v a b a l i a d a l a c a m i s e t a , c o n las 
p i e r n a s a l a i r e , y d o s s o m b r e r o s d o b l a d o s , á m a n e r a de ore jas , su je tos s o b r e l o s pa­
r i e t a l e s , finalizando l a fiesta c o n l a r e l a c i ó n de El Paje de la llave, m e n c i o n a d o en 
e l t ex to , que fué c o n v e r d a d c o s a d i g n a de ser p r e s e n c i a d a , p r i n c i p a l m e n t e por 
e l d e s a c u e r d o q u e e x i s t í a en t re l o s p e r s o n a j e s de l a fábula y los a c t o r e s . 

( i ) S e g ú n se d e d u c e de u n c u r i o s o a r t í c u l o q u e , bajo el t í tu lo de El año i8j4 
en Murcia, p u b l i c ó e l Sr . Mart ínez T o r n e l e n El Album, s e m a n a r i o q u e v e í a l a luz 
e n a q u e l l a l o c a l i d a d (Año II, n.° 2 7 , c o r r e s p o n d i e n t e al 1 3 de J u l i o de 1 8 7 7 ) , en­
t o n c e s «el ba i le era o b l i g a d o e n t o d a s las t e r t u l i a s ; t o d o e l m u n d o danzaba,» bai­
l a n d o en las casas J u l i á n R o d r í g u e z y M i c a e l a C o b o s , q u i e n e s ten ían es tablec ida 
a c a d e m i a de s u arte e n l a ca l le de S a n J u a n n.° 1, c u a l a n u n c i a b a e l Boletín oficial 
de 2 4 de A b r i l d e l año 1 8 3 4 y a c i tado.» 
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en el cual, enarbolando los plantones, se apaga las luces y llue­

ve sobre las circunstantes nube espesísima de golpes, siendo 

maravilla que no salga á relucir alguna navaja ó algún cuchillo, y 

que alguno ó algunos mozos no lleven para toda su vida señales 

de aquella fiesta, la cual no obstante, vuelve con iguales carac­

teres á reproducirse cuando la ocasión es llegada (i). N o siempre 

en esta clase de juegos se deja todo á la inventiva de los acto­

res, ni la farsa es fruto de la imaginación de aquella gente, cuyo 

único propósito es el de lucirse y divertir la concurrencia; sino 

que aprendiendo relaciones en verso, ya desglosadas de comedias 

de nuestro teatro antiguo, cosa que fué por extremo acostum­

brada, ya de saínetes ú otras composiciones de índole parecida, 

de que proveían en abundancia las prensas cordobesas, grandes 

patrocinadoras de casos maravillosos, de trobas y de coplas, de 

romances y de cantares de todo género,—suelen también repre­

sentarlas, figurando entre ellas El Paje de la llave, en la cual 

hace de dama un zagalón de quince años, largo como un varal, 

por bajo de cuyo guardapies asoman los raídos pantalones, 

cruzado sobre el pecho un pañuelo de algodón, y otro á la cabe­

za, mientras calza los anchos pies, habituados al alpargate, con 

descotado zapato, hallado Dios sabe dónde. Aquellas ideas 

exageradas del honor, que fueron fuente de inspiración en Lope 

y en Calderón de la Barca, en Alarcón y en Rojas, tienen su 

representante en el hermano de la dama, gañán vestido con su 

traje propio, encasquetado el sombrero redondo, de ademanes 

rústicos, quien en lugar de desenvainar amenazador el acero que 

debe conservar puro y sin mancha el honor de la familia y de la 

(i) La señal conocida para este desenlace, la da el cantaor cuando echa el ro­

que, copla que dice textualmente: 

Por allí viene Roque 
por el cabezo, 

con unos calzonazos 
que mete miedo. 

El primer golpe es para el candi l , con lo cual, quedando á oscuras la sala, no 

hay quien no reciba -plantonazo. 
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doncella, conforme á las palabras que pronuncia, levanta airado 
los robustos puños en ademán de descargar tremendo golpe, 
circunstancia que no produce asombro en los espectadores, fa­
miliarizados con tales libertades, pero que causa efecto singu­
lar en los profanos, como lo causa la monotonía de la entona­
ción, el movimiento encogido de los brazos que alternativamente 
se apoyan sobre la región abdominal del actor, á guisa de aspas 
de molino que voltean acompasadas al impulso del viento. 

Diversión es también inocente y propia de la huerta la de 
los bailes de las ánimas, que han cambiado algún tanto en nues­
tros días: «en éstos—dice un escritor,—hay á prevención pelu­
cas, escofias, casacas, y otros muebles viejos y antiguos, que 
toman alquilados los hermanos de las ánimas, que son los que 
dirigen el baile, y con el objeto de sacar dinero para la herman­
dad,... obligan á que baile una de las muchachas que se halla 
en él, con una escofia por ejemplo, y el novio ofrece el dinero 
de una misa para las ánimas por que no baile con ella; otro puja 
dos, y ó baila ridicula si no tiene pecho y bolsillo el novio, ó au­
menta las misas... de las ánimas, quienes entonces ruegan indu­
dablemente al Señor por que todos los novios sean rumbosos, ó 
tontos ó ricos...» «Rara vez concluyen bien estos bailes: una 

patochá de un huertano, una negativa de una huertana con no­
vio, al sacarla á bailar (i), la que cree el que la saca hija de indi­
cación de aquél, es bastante para que enarbolen todos los plan­
tones, y caiga á hombre por plantoná, rompiéndose lo primero 
las guitarras y quedando convertido el lugar del regocijo y la 
fiesta en un verdadero campo de batalla» (2), que es en lo que 
vienen á concluir por lo común esta clase de diversiones en 
todas partes. Es en cada localidad la cofradía de las ánimas la 

(1) Para i n v i t a r a l baile u n a m u c h a c h a , e l mozo que , entre las que asisten, ha 
escogido su pareja, la echa la montera, es dec i r , que se l a qu i ta enfrente de la ele­
g i d a , haciéndola descansar en el regazo de ésta , con lo que le s u p l i c a que salga á 
bai lar , y casi s iempre y al momento es obedecida la invitación. 

(2) A L A R C Ó N Y F E R N Á N D E Z T R U J I L L O , El huertano de Murcia (Sem. Pint. Esp., 
t . d e 1 8 4 5 , págs. 1 14 y 11 
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que, con el piadoso fin de al legar recursos para las misas, pro­

mueve, mantiene y al ienta, lo mismo en el campo de M u r c i a que 

en los pueblos de la prov inc ia , tales y tan paganos regocijos, de 

los cuales obtiene, relat ivamente, muy pingües rendimientos. 

Á ella es, p o r ejemplo, debido el que aún, con va lor y sig­

nificación histórico-literarias semejantes á los de aquellos juegos 

populares que, trayendo su or igen de la antigüedad, se habían 

perpetuado durante la E d a d - M e d i a , y entre los cuales figuraban, 

al decir de un escritor del s iglo x v i ( i ) , el de la Maya en las 

ciudades de Andalucía, con el de las dances en las aragonesas y 

otros; presentando no pequeños puntos de contacto con el jue­

go de el reinado, «de que todavía se conserva en los pueblos del 

alto A r a g ó n v i v o recuerdo» ( 2 ) , — e n algunas poblaciones de la 

huerta y muy principalmente en el P a l m a r ó L u g a r de don Juan, 

así l lamado p o r haber pertenecido en el s iglo x v i ó el x v n á d o n 

Juan B e r á s t e g u i , — s e guarde l a tradic ional fiesta de los Reyes, 

la cual ha de verificarse, como es natural , el día 6 de E n e r o 

de cada año. Prepárase con anticipación todo lo necesario, 

para lo cual la cofradía a lqui la en la guardarropía del teatro 

( 1 ) C A R O , Días lúdricos y geniales. 
(2) « C o n s i s t í a [este j u e g o ] e n e l n o m b r a m i e n t o a n u a l de c i n c o p e r s o n a s p r i n ­

c i p a l e s p a r a l o s c a r g o s d e rey, reina, marqués, marquesa y capitán, c a r g o s á q u e 
i b a ane ja u n a r e p r e s e n t a c i ó n p r i v a t i v a e n l a fiesta de l o s o n c e s a n t o s p a t r o n o s . » 
«Las f u n c i o n e s d u r a b a n t res d ías .» «En e l de l a v í s p e r a , e l c a p i t á n , á l a c a b e z a d e 
m a n c e b o s a d e r e z a d o s c o n v i s t o s o s a r r e o s , y s e g u i d o de d u l z a i n a s y t a m b o r e s , 
acudía á l a casa de l o s m a r q u e s e s , de d o n d e p a s a n d o c o n é s t o s á l a d e l o s r e y e s , 
r e u n i d o s t o d o s i b a n á o i r las v í s p e r a s á l a i g l e s i a . » « D e al l í t o r n a b a n á casa de l o s 
reyes y , d a d o p o r é s t o s u n e s p l é n d i d o b a n q u e t e , a b r í a n d e s p u é s e n l a p l a z a b u l l i ­
c iosa d a n z a , en q u e t o m a b a p a r t e l a m u c h e d u m b r e , t e r m i n a n d o c o n a l e g r e s c a n ­
tos, h o g u e r a s y l u m i n a r i a s : r e p e t í a s e e n e l s e g u n d o día l a m i s m a c e r e m o n i a p a r a 
l l e v a r l o s r e y e s á la i g l e s i a ; y , a c a b a d o s l o s o f i c i o s , d a b a n a q u e l l o s e n s u m o r a d a 
a b u n d a n t e f e s t í n á las f a m i l i a s m á s n o t a b l e s , c u n d i e n d o l a a l e g r í a á l a g e n t e m e ­
n u d a q u e , o b s e q u i a d a e n i g u a l f o r m a q u e e l d ía a n t e r i o r , se e n t r e g a b a a l c a n t o y 
bai le e n c a l l e s y p l a z a s , m i e n t r a s l o s c o n v i d a d o s d a n z a b a n a l s o n de v a r i a d o s i n s ­
t r u m e n t o s h a s t a l a s a l t a s h o r a s de l a n o c h e : e n e l ú l t i m o d í a , l l a m a d o a ú n de la 

agüela, e r a n n o m b r a d o s e l r e y , l a r e i n a y l o s d e m á s p e r s o n a j e s q u e d e b í a n figu­
r a r e n el año p r ó x i m o , y a c o g i d a l a e l e c c i ó n c o n v i v o s c a n t o s y a c l a m a c i o n e s , d a b a 
el m a r q u é s s u n t u o s o c o n v i t e á l o s r e l e v a d o s y á l o s n u e v a m e n t e e l e g i d o s , c o n l o 
c u a l t e r m i n a b a c a d a a ñ o t a n c a r a c t e r í s t i c o j u e g o » ( A M A D O R D E L O S R Í O S , Historia 
crítica de la Lit. española, t. V I I , p á g s . 467 y 468, n o t a ) . 
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de Murcia los trajes con que han de aparecer vestidos los re-

yes; se trenza y engalana con cintas las crines y la cola de 

las jacas que aquellos deben montar, y todo prevenido, los co­

frades que ya conocen por haber otros años desempeñado estos 

papeles, la relación que han de decir, se distribuyen los del rey 

Herodes, los de Melchor, Gaspar y Baltasar y los de los tres 

escuderos que llevan del diestro las cabalgaduras, bien alecciona­

do é impuesto el zagal encargado de representar el ángel. Con 

luengas barbas, tiznándose el rostro el que hace de Melchor y 

su escudero; dentelladas coronas de latón ó de papel dorado, 

sobre el abultado turbante en la cabeza, pendiendo á gala de 

ellas multitud de cintas de colores que caen y se derraman por 

los hombros; largas y anacrónicas vestiduras, especie de hopa­

landas abigarradas que cubren casi todo el cuerpo; dorados ce­

tros en las manos y significativas copas con el oro, la mirra y el 

incienso; con extraña y corta vesta sobre los hombros y dejando 

al descubierto los calzones, como único arreo; y con sutil traje 

de malla que representa el desnudo, alitas de pluma á las espal­

das, la estrella de cartón plateado sobre alto varal, en las ma­

nos, y principalmente imperial y abultada corona de hoja de lata 

sobre la cabeza,—aparecen respectivamente los reyes, los escu­

deros y el ángel, niño de tiernos años, que tirita espasmodizado 

por el frío penetrante de la mañana. 

E n el balcón de la casa principal del pueblo que da frente á 

la plaza, y con frecuencia en el edificio del Ayuntamiento, espe­

ra Herodes impasible la llegada de los reyes magos, quienes por 

varias y ya determinadas sendas, una al mediodía, otra á levan­

te y otra á poniente, conducidas las jacas por los silenciosos 

escuderos ó volantes y al son, no grandemente agradable, de un 

clarinete y una flauta que tañen á conciencia y en su traje pro­

pio dos músicos,—asoman al fin entre las aclamaciones de la en­

tusiasmada muchedumbre por la entrada del pueblo. E n el Cal­

vario del Palmar se halla el ángel á caballo, con la estrella, 

dirigiéndose hacia ella los reyes magos; pero se les pierde y 
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entran por las calles del pueblo en su busca, siendo recibidos 

por la muchedumbre que los vitorea. Á prevención y con acuer­

do discretísimo, á la puerta de la iglesia está levantado pro­

visional altar, adornado cuanto es posible, y destinado para la 

ceremonia. Llamados por Herodes, á quien parece sorprender 

aquel estruendo y quien les dirige su relación en verso y á veces 

se arrebata al punto de hacer pedazos el cetro de oro sobre los 

hierros del balcón,—acuden los reyes magos á la plaza, donde 

el pueblo entero se estrecha y se apiña con el afán de ver la 

fiesta y de no perder palabra de las que pronuncia Herodes, al 

encargar, lleno de destemplada cólera á aquellos monarcas, sus 

tributarios, vean si es cierto que se han cumplido las profecías 

y ha venido al mundo el Hi jo del Omnipotente. Responden los 

reyes magos desde sus cabalgaduras, vistosamente enjaezadas, 

como queda dicho; y fingiendo salir del pueblo á cumplir las. 

órdenes recibidas, son entonces guiados por el misterioso fulgor 

de la estrella que conduce el ángel, llegando en esta disposición 

á la iglesia, donde aquel les dirige los siguientes sacramentales 

endecasílabos, anunciándoles que el que ha nacido es el Hi jo de 

Dios, Rey de Reyes: 

«Oye, pueblo gentil, suspende el llanto: 

deja ya de sentir, cese el quebranto; 

conviértase la pena en alegría, 

pues del claustro virgíneo de María 

el de nueva salud Autor divino, 

ha nacido á enseñaros el camino», etc. 

C o n esto, y dada principio la misa, los monarcas tributa­

rios de Herodes se arrodillan delante del altar, depositando 

antes en él sus presentes respectivos, y verifican la Adoración, 

entre el aplauso del pueblo que presencia tales ceremonias ( i ) . 

( i ) A u n q u e c o n a l g u n a s v a r i a c i o n e s , l a re lación de esta fiesta f o r m a parte de 
La infancia de Jesucristo, p o e m a dramát ico d i v i d i d o en doce c o l o q u i o s , escr i to 
por D. Gaspar F e r n á n d e z y Ávi la y r e i m p r e s o en M u r c i a el pasado año de 1 8 7 7 . 
Los trajes usados en esta fiesta, q u e se c e l e b r a en el P a l m a r desde 1 7 2 0 , s o n : 

39 

3°5 















312 M U R C I A Y A L B A C E T E 

que es la principal, declarando la muchacha si lleva ajuar ente­

ro, ajtiar doble ó medio ajuar ( i ) , porque con arreglo á esta 

circunstancia habrá de ser lo que deban regalarle los padres del 

venturoso mortal, destinado á poseerla honradamente, y que ya 

desde entonces tiene autoridad para hablar con su prometida 

por las noches, avisándole su llegada por medio de los caracte­

rísticos relinchos, los cuales resuenan placenteros en medio del 

silencio de la noche en los oídos de la novia, quien los escucha 

palpitante de emoción y de deleite. 

Fijado el día, la novia, acompañada de la madre y con el 

padre del novio, va á Murcia á tiendas, se compra la basqtiiña, 

ya hoy no en uso, y la mantellina, las arracadas y demás cosas 

prometidas, y convidándolas al terminar la jornada el suegro ó el 

novio, si el tiempo es para ello, á agua de espejiquios (2), ó á 

otras cosas; comen juntos en cualquier bodegón ó casa de co­

mida, y regresan á sus barracas, señalando entonces el plazo 

dentro del cual los mtichachos han de ser felices. Vistiendo ella la 

basquina ornada de viras de terciopelo, rebozada en la mantelli­

na, y llevando sobre sí cuanto es regalo del futuro, y ostentando 

éste todas sus galas de botonaduras,—van seguidos á la iglesia de 

los amigos y de los parientes, quienes, así haga sol como para pillar 

mortal tabardillo, aparecen sobrellevando en los hombros la luen­

ga y parda capa, cuyo cuello sube hasta casi ocultarles el semblan­

te. E n esta disposición vuelven á la barraca de los padres de la 

recién casada, y allí se celebra la boa con abundante si no exqui­

sito festín, en el cual no faltan el arroz con leche, las natillas y 

demás golosinas domésticas, como no se escasea el vino. Si en 

(1) S i b i e n no c o n e n t e r a e x a c t i t u d , e l ajuar entero c o n s i s t e e n e l t a b l a d o , los 
c o l c h o n e s de p e r f o l l a ó de pa ja de l i n o , ó de l a n a , s e g ú n l a c a t e g o r í a , u n arca g r a n ­
d e , d o n d e g u a r d a l o s r e g a l o s d e l n o v i o y sus r o p a s ; u n a ó d o s t ina jas p a r a e l agua , 
el c a n t a r e r o , l a espetera , l a ar tesa p a r a a m a s a r y o t ros v a r i o s a d m i n í c u l o s p r o p i o s 
d e l menaje de u n a b a r r a c a ; e l ajuar doble c o n s i s t e e n e l m a y o r n ú m e r o de c o l c h o ­
nes d e l t a b l a d o , m a y o r n ú m e r o de t ina jas , d o s arcas , u n a g r a n d e y o t r a p e q u e ñ a , 
y así t o d o e n p r o p o r c i ó n ; y el medio ajuar, c o m o su n o m b r e i n d i c a , m á s m o d e s t o , 
l l e v a m e n o s c a n t i d a d de ú t i l e s y u n a s o l a a r c a , l a p e q u e ñ a . 

(2) L i m ó n ó c u a l q u i e r b e b i d a h e l a d a . 
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la boa hay plato,—después del último manjar colocan encima de 

la mesa una fuente de loza ó una bandeja, en la cual los padri­

nos primero, y después los convidados, depositan el dinero ó los 

objetos con que obsequian al novel matrimonio, distribuyendo 

entonces entre aquellos la madre de la novia rosquillas fabricadas 

por ella, para que las den á los ausentes como recuerdo de aquel 

día. L l e g a d a la noche, después del indispensable baile, son acom­

pañados los novios á la barraca donde han de vivir , si es que la 

tienen, ó se queda el matrimonio en la de la desposada y se des­

piden de él, celebrándose al siguiente día toma-boda en la casa 

de los padres del novio con iguales ó parecidos accidentes. H e c h a 

luego cuenta de lo invertido en la boda y la tornaboda, pártese 

á prorrata el gasto entre las dos familias, y queda ya el matri­

monio establecido. 

Muchas de estas costumbres y otras que no consignamos ( i ) , 

van ya algún tanto desapareciendo; y si bien es cierto, lector, 

como habrás oportunamente advertido, que no son todas dignas 

de igual respeto y sí algunas merecedoras de censura, lástima es 

que se vaya poco á poco perdiendo entre aquella gente lo tradi­

cional y característico, que responde á su pasado y representa 

su h i s t o r i a , — p a r a adquirir las falsas, híbridas, descoloridas y exó­

ticas costumbres de los tiempos actuales, en los que todo parece 

seco, sin j u g o y desprestigiado, como si para llegar al codiciado 

fin de la patria común, como si para entrar de lleno en la unidad 

( i ) L o s l e c t o r e s q u e lo d e s e a r e n , p u e d e n s e r v i r s e c o n s u l t a r r e s p e c t o de estas 
c o s t u m b r e s á que a l u d i m o s , así l a Colección completa de los Romances murcianos, 
del Sr . Mart ínez T o r n e l , c o m o los a r t í c u l o s , y a c i t a d o s , d e l Semanario Pintoresco 
Español, l os d e l S r . D . L o p e G i s b e r t , p u b l i c a d o s en l a Revista de España, l os Cua­
dros de costumbres murcianas, e n q u e a p a r e c e n c o l e c c i o n a d o s Un velatorio de 
ángel, de T o r n e l ; La Barraca, d e l a r q u i t e c t o - e s c r i t o r Marín B a l d o ; El Desperfolio 
de D. R a m ó n B a q u e r o , p a d r e d e l l a u r e a d o D. A n d r é s ; El rabo-alcalde de D . R o d o l f o 
C a r i e s ; La misa de Salud, de D . V i r g i l i o G u i r a o , El Ventorrillo d e l c i t a d o T o r n e l , 
autor de u n l i b r o de Cuentos y tradiciones murcianas, y e l t raba jo y a c i t a d o d e l 
Sr. Se lgas , r e i m p r e s o c o n e l t í tu lo de Un retrato de mujer; p u e d e n t a m b i é n c o n ­
sul tar los a r t í c u l o s q u e c o n e l t í tu lo de De navidad d Reyes en la Murcia que se 
fué, ha d a d o á l a e s t a m p a en el Diario de Murcia e l Sr . Díaz C a s s o u , y los q u e bajo 
la firma de v a r i o s e s c r i t o r e s l o c a l e s a p a r e c i e r o n e n e l Semanario murciano. 
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europea que se impone, fuera indispensable y preciso prescindir 

de esta variedad tan hermosa y pintoresca que ofrece nuestra 

Península todavía, y de la cual acaso no queden rastros en la 

próxima centuria que ya casi tocamos. E l huertano que trataron 

nuestros padres, el que conocemos hoy nosotros y conocen 

nuestros hijos, ni es el que vivió con nuestros abuelos, ni será 

tampoco el que han de conocer nuestros nietos... Q u i e r a Dios 

que si la transformación se realiza en nombre de la paz y del 

bien común, sea para ventura del encantado paraíso de la ben­

dita t ierra de M u r c i a , cuyas bellezas, por si a lgo les faltaba, ha 

cantado el legendario poeta de nuestro siglo; el que ha dado 

v ida en sus inmortales y románticas creaciones, que habrán de 

ser siempre regocijo y deleite de las edades, á aquellas otras que 

pasaron, haciendo vibrar en sus romances, en sus dramas y en sus 

endechas, las cuerdas todas del sentimiento nacional conmovido 

á su voz profundamente; el que ha creado el t ipo de donjuán 

T e n o r i o , el insigne Z o r r i l l a , en su reciente y aplaudido poema, 

que l leva por título De Murcia al Cielo, y cuyas estrofas quisié­

ramos trasladar íntegras á este s i t io! 



M U R C I A — I _ a C a p i t a l — S u antiguo recinto — Puertas y m u r a l l a s — E l Alcázar-

K i b i r — S u extensión é i m p o r t a n c i a — D a r - a x - X a r i f e — L a T o r r e de C a r a m a -

júl — E l Alcázar N á s s i r — L a C a t e d r a l — E m p l a z a m i e n t o de l a antigua M e z ­

q u i t a - A l j a m a de M u r c i a — Imafronte de la C a t e d r a l — L a C a p i l l a de los 

Junterones — L a portada de los Apóstoles — L a capil la de los Vélez — L a 

T o r r e — L a P u e r t a de Cadenas 

A R A el viajero que contempla p o r vez p r i m e r a el del icioso 

panorama desplegado á su v ista de repente y al abrirse la 

vía férrea camino por terrenos y a de l a p r o v i n c i a de M u r c i a , — e l 

espectáculo no puede ser ni más encantador ni más sorprendente, 

sobre todo cuando acaba de cruzar las áridas, interminables y 

monótonas l lanuras del páramo manchego, y los no más acci­

dentados campos de A l b a c e t e . A p e n a s casi y en las primeras 

horas de la mañana, t o m a el tren desde C h i n c h i l l a la curva que 
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se desl iza teniendo las der ivac iones m o n t u o s a s que con vario 

m o v i m i e n t o se d i la tan hasta m o r i r en el C a b o de P a l o s , p o r la 

i zquierda , y las ramif icac iones de la C o r d i l l e r a Mariánica, irregu­

larmente tendidas á l a d e r e c h a de la v í a , — a n u n c i a s e y a , exube­

rante y r i c a , l a porción des igual de l n a c i o n a l t e r r i t o r i o adjudica­

d a en el repar to de 1833 á l a p r o v i n c i a m u r c i a n a . Pelados 

cerros , c u y a c i m a , de vez en c u a n d o , c o r o n a n roj izos los arrui­

nados m u r o s de algún cast i l lo r o q u e r o , c u y a triste s i lueta dibuja y 

r e c o r t a lo informe de sus c o n t o r n o s d e s c o m p u e s t o s s o b r e el azul 

l i m p i o del firmamento p a r a desaparecer b o r r a d a en el fondo oscuro 

de aquel la serie e s c a l o n a d a de montañas , semejantes en su forma 

y aspecto á olas g igantescas de u n m a r repent inamente solidifi­

c a d o ; val les e n t r e c o r t a d o s y frecuentes donde, c u a n d o todavía 

en las regiones castel lanas la natura leza n o h a v u e l t o en sí del 

l e t a r g o de l i n v i e r n o , y los árboles t ienden aún sus b r a z o s descar­

nados y nudosos c o m o s o l i c i t a n d o las caricias v iv i f i cadoras de la 

p r i m a v e r a , — r e s p l a n d e c e en t o d a su lozanía l a v e g e t a c i ó n , esmal­

tando v is tosamente el c a m i n o ; a legres p o b l a c i o n e s agrupadas á 

la falda de los m o n t e s , c o m o b u s c a n d o y r e q u i r i e n d o su defensa 

c o n t r a los v ientos per judic ia les , y semejando desde las ventani­

l las de l c a r r u a j e , — a r r a s t r a d o p o r el v a p o r en rápida y p o d e r o s a 

c a r r e r a , — l o s p i a d o s o s s i m u l a c r o s p intorescos c o n que los niños 

festejan y c e l e b r a n l lenos de júbi lo el n a c i m i e n t o de l Mes ías ; villas 

p o p u l o s a s tendidas en l a l l a n u r a , y m e d i o ocultas y c o m o perdidas 

entre las frondosas ramas de los árboles , rodeadas de huertos ver­

degueantes, y her idas p o r los refulgentes rayos d e l s o l que hacen 

destacar l a b l a n c u r a d e s l u m b r a d o r a de los m u r o s de sus casas, 

y los tonos roj izos de los te jados, s o b r e e l que podría decirse 

p e r e g r i n o ataur ique de e s m e r a l d a ; d i s e m i n a d o s c a s e r í o s ; colinas 

de p o c a e levación y de constitución calcárea, en cuyas estriba­

ciones, la m a n o d e l t i e m p o , art is ta infat igable que aspira á la 

e t e r n i d a d sin d u d a c o n m a y o r e s pretensiones que n i n g u n o , finge 

y s i m u l a g r a n d i o s a s construcc iones , las cuales aparecen c o m o en 

ruinas, y de las que sólo afectan s o b r e v i v i r los b a s a m e n t o s ; fá-
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bricas fantásticas, cuya supuesta construcción se ostenta con 

toda la regular idad y el esplendor propios del arte del R e n a c i ­

miento, con salientes rectangulares contrafuertes recorr idos de 

molduras, las basas sobre que se alzaban las pi lastras, y p r o d u ­

ciendo tal y tan v i v o efecto, que la imaginación cree d is t inguir 

los relieves de v ichas y de frondas enriqueciendo con sus deta­

lles minuciosos cada m i e m b r o soñado; socavones de i g u a l con­

dición, labrados p o r las aguas, y donde todo conspira á p r o d u c i r 

el efecto de singulares sillerías, con los regulares y puros l inca­

mientos de aquel esti lo, ta l lados en la p iedra . . . 

P o c o á p o c o , el hor izonte , que c ierra á uno y o tro lado impo­

nente cadena de montañas, v a dilatándose, peregr ino; van crecien­

do los val les, animándose aún más la naturaleza, hasta que, a l l le­

gar el tren á la estación de A l g u a z a s , donde cruza el S e g u r a p o r 

un puente de h i e r r o , y pr inc ipalmente al l legar á la de A l c a n t a r i ­

llas, dentro y a del ant iguo término de la c iudad de M u r c i a , las 

vertientes de l a c o r d i l l e r a mediterránea han desaparecido á lo 

lejos de la v i s t a , regoci jadamente reemplazadas p o r la exube­

rancia de la famosa H u e r t a . D e s d e este punto , el encanto del 

viajero, en las condiciones marcadas, n i cesa ni puede ser m a y o r 

ni más g r a n d e : c o m o p o r arte de encantamiento, se j u z g a trans­

portado á regiones distintas y distantes de aquellas de que proce­

de, al contemplar en su creciente sorpresa, el cuadro m a r a v i l l o s o 

ante sus ojos extendido. L o z a n o s tr igos, arboledas cubiertas 

lujosamente de fol laje , palmeras, m o r e r a s , b a r r a c a s , azar­

bes y part idores , acequias p o r donde discurre mansa y tranqui­

lamente el agua que fecunda aquel verjel , todo cuanto evoca 

en la imaginación el recuerdo de los cuadros seductores con 

que pintan los viajeros los encantados oasis de l desierto, todas 

cuantas maravi l las son referidas de las regiones de la A r a b i a , 

ilusión que se acrecienta a l aspirar el ambiente embalsamado 

que, á manera de salutación y b ien venida, envía aquel verda­

dero paraíso, á cuya presencia el espíritu se e x a l t a y extasía. 

C u a n d o el tren se detiene en la estación modestís ima de 

3 i 7 
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Murcia, sombreada por corpulentas acacias que crecen á los 
lados de la vía, y de cuyas ramas desprende la templada brisa 
las hojas menudas de las blancas flores, que caen sobre el via­
jero como copos de nieve ó lluvia de plata,—la voluntad está 
ganada: la ciudad arábiga que recibe al viajero alfombrando de 
tal suerte su camino, que le acoge ofreciéndole vistosos ramos 
de pintadas y aromosas flores con los cuales brindan incitantes 
sus mujeres en ceceosa y agradable charla,—digna debe de ser 
de las alabanzas que le tributan sin descanso y sin distinción de 
tiempos los escritores orientales y los europeos, y de la Huerta 
que ha cruzado llena de orgullo y respirando á plenos pulmones 
la locomotora, cuya chimenea parece darse prisa á arrojar en 
negras y revueltas espirales el humo del oleoso carbón de pie­
dra que llena sus entrañas, para sustituir su olor acre por el 
fresco y perfumado que allí discurre como propio. Y con efecto: 
al seguir, no ya en el ómnibus sino en la característica tartana 
de alfombrados asientos y enjaezada cabalgadura, por la calle 
de Floridablanca que borda á una y otra orilla lujosa arbo­
leda, y en cuyos extremos se levanta el modesto caserío de 
aquel suburbio compuesto de edificios de un solo piso, frescos, 
alegres, donde se agrupan vistosamente los moradores del mis­
mo bajo la espesa enramada ó bajo los toldos que cobijan y 
guarecen á la sombra mesillas dispuestas para comer; cuando 
se cruza la Plaza de la Media luna, dejando á la derecha el 
edificio de la iglesia del Carmen, erigido en 1748, cual se 
declara en la portada del mismo, y continuando por la calle 
de la Alameda, hermoseada por el Paseo de Floridablanca, 

se desemboca en la cuadrada plaza, hoy dedicada al Marqués 
de Camacho, antes consagrada para las fiestas de toros, recien­
temente honrada con la estatua de Muñoz (1), y ennoblecida 

(1) Este m o n u m e n t o , e r i g i d o p o r l a g r a t i t u d de los m u r c i a n o s á l a car idad 
d e l S r . Muñoz, e j e c u t o r i a d a en la t e r r i b l e inundac ión de 1 8 7 9 , sobre modesto es 
de poco g u s t o , y se h a l l a f o r m a d o p o r u n pedesta l de mármol , cerrado p o r su co­
r r e s p o n d i e n t e ver ja de h i e r r o , y sobre é l , en p i e , l a estatua en bronce del 
Sr . Muñoz, en ac t i tud m e d i t a t i v a . 
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por las fábricas que con dos órdenes de gallardos arcos de me­
dio punto se levantan en su extremo meridional; cuando, tras­
puesto el sólido puente sobre el Segura,—sosegado, tranquilo, 
humilde y placentero comunmente, amenazador y terrible en 
ocasiones,—se descubre á la derecha la cerrada Glorieta, con 
la monumental fachada de la Cas a-Ayuntamiento, el pabellón á 
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lo lejos de la Biblioteca episcopal, que avanza en dirección al río 
por el llamado Paseo de Garay, al frente el Arenal, á la iz­
quierda, también avanzando, las modernas casas de Zabalburu, 
labradas al estilo madrileño, el Plano de San Francisco y el 
ponderado Malecón, que sigue aguas arriba el cauce del Segu­
ra, y, descollando sobre todo, sobresale robusta la mole de la 
Torre de la Iglesia Catedral de Santa Maria,-—no encuentra el 
viajero sino motivos que justifiquen la impresión favorable reci­
bida al atravesar la Huerta, y al recordar el halagüeño recibi­
miento que en la estación, coronándole de flores, le hacen las 
acacias al leve impulso de la brisa. 
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Pintoresca y desigual, como casi todas las poblaciones an­

daluzas; reconstruido en su mayor parte desde el siglo x v i el 

caserío que l a forma; sin que guarde apenas, si no es en su gene­

ral aspecto, memorias individuales de la dominación muslímica, 

ni tampoco de los felices días de su r e s c a t e , — l a ciudad de Mur­

cia, la celebrada capital de aquel antiguo reino, cuyos límites y 

cuyas fronteras tantas modificaciones experimentaron en todos 

tiempos, si bajo el punto de vista monumental no puede com­

petir con las viejas poblaciones de Cast i l la , ni tampoco le es 

dado compararse con otras muchas ciudades de la A n d a l u c í a , — 

no por ello deja de ofrecerse engalanada y enriquecida de par­

ticulares méritos, que hemos, lector, de reconocer y de quilatar 

juntos, al proceder al examen particular de las más principales 

y a que no de todas las muestras que aún, como nobi l iar ia eje­

cutoria, guarda de su pasada grandeza en el presente estado. 

Bien se deja comprender p o r tanto, la imposibi l idad de preten­

der ciertamente, para el fin que perseguimos, la total reintegra­

ción de la ciudad en épocas y períodos determinados, tarea que 

sobre pedir extremada circunspección, sólo puede ofrecerse 

como resultado, no todas veces asequible, de larga serie de 

investigaciones arqueológicas, impropias de este l ibro , y que 

dificultan si no es que hacen en nuestros días de todo en todo 

imposible, la desaparición por una parte casi completa de aque­

llos indicadores restos con cuyo auxi l io podría aspirarse á ras­

trear, á través de las evoluciones realizadas por l a c iudad en su 

creciente desarrollo y á través de los tiempos, lo que fué en 

edades ya remotas, y la pérdida por otra, ó el extravío de los 

documentos por los cuales v iniera á suplirse la falta del testimo­

nio monumental , de tanta fuerza como prestigio en este linaje de 

áridos estudios. 

Á pesar de ello, por ventura, señalando aún el antiguo perí­

metro de la ciudad por N E . y p o r Poniente, la calle de Santa 
Teresa y el Val de San Antolín claramente revelan los límites 

que por ambas partes tuvo la población, como residuo de la 
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